Drama  en  tres  actos ,  arreglado  á  la  escena  española  por  L).  Antonio  J.  Novo,  repre 
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La  escena,  en  el  primer  acto,  en  Madrid,  el 
¡indo  y  tercero  en  Portugal 


se 


acto  PRIMERO. 

El  teatro  representa  el  estudio  de  un  pintor,  adornado 
!  gaüleníernte:  á  ,a  izquierda  un  caballete:  puerta  de 
irada  al  fondo,  á  la  izquierda  otra  puerta;  ventana  á  la 
trecha;  se  ven  sobre  la  pared  colocados  dos  floretes. 

escena  primera. 

Elena  ,  poco  después  Federico. 

e  Qué  alegría!  Volver  á  Madrid»  y  sobre  todo 
n  lado  de  Ricardo;  de  nuestro  protector  de 
luestro  amigo!  Qué  diferencia!  El  tan  cari’ño- 
>o,  tan  honrado  ;  él  á  quien  menos  correspon- 
lia  hacer  nada  por  nosotras,  pues  al  fin  es  un 
ístraño;  y  esos  parientes  tan  avaros,  tan  des- 
íalui atizados  ,  abandonarnos  precisamente 
uando  acabamos  de  perder  lo  único  que  nos 
luedaba.  Ay!  Pobre  madre  mia!  qué  hubiera 
ido  de  tus  desgraciadas  hijas,  sin  la  protec- 
lon  de  este  joven?  Pobre  Matilde!  Que  peno* 
o  le  ha  sido  este  viaje!  No  sé  por  qué  se  ne- 
aba  á  admitir  la  generosa  oferta  de  Ricardo- 
>  que  es  yo,  le  prefiero  á  todos  esos  vejesto- 
ios  de  parientes ,  á  quienes  no  he  merecido 
amas  la  menor  prueba  de  cariño;  con  él  es 
Ira  cosa;  siempre  nos  habla  con  una  afabili- 
ad...  nos  trata  con  un  esmero...  que...  Creo 
ue  llaman!  Si  será  él?  (va  á  abrir. ) 

’*  (riéndote.)  Pero  hombre,  dónde  demonios 


le  metes,  que  me  tienes  una  hora  á  la  puerta? 
Acaso?..  ( repara  en  Elena.)  Ab!  Señorita,  usted 
me  disimulará  no  haya  advertido  ..  creia  en¬ 
contrar  solo  á  Ricardo,  y  como  siempre  nos 
deciamos...  V uelvo  á  pedir  á  usted  me  dispen¬ 
se  la  libertad...  p 

Ele.  Caballero! 

Fed.  Ricardo,  no  está? 

Ele.  No  señor ;  pero  no  tardará  en  volver  v  si 
usted  quiere  tornarse  la  molestia  de  esperar- 
10,.. 

Fed.  Muchas  gracias;  acepto  desde  luego  su  fina 
atención,  y  esperaré  con  gusto;  mucho  mas 
estando  en  tan  agradable  compañía.  'Quien 
será  esta  chica  tan  guapa?) 

Ele.  (Quién  será  este  joven?  .  Tiene,  asi.  .  un 
aire  de  cala*  era...) 

Fed.  Aunque  sea  demasiada  curiosidad,  es  usted 
hermana  de  mi  amigo? 

Ele.  Su  hermana?  Si  señor.  (Ricardo  nos  ha  di¬ 
cho  que  quiere  le  llamemos  hermano,  con  que 
no  hago  mas  que  obedecerle.) 

Fed.  Mucho  celebro,  señorita  ,  esta  ocasión  que 
me  proporciona  el  placer  de  ponerme  á  sus 
pies.  Yo  estimo  mucho  á  su  hermano  de  usted- 
soy  su  antiguo  compañero  de  colegio,  y  su  ami¬ 
go  intimo. 

Ele.  ( saludando .)  Caballero!..  Pero  sírvase  usted 
tomar  asiento.  ( Federico  ofrece  una  silla  á  Elena 
y  luego  se  sien  la.) 

Fed  Mil  gracias;  tengo  que  marcharme...  tiene 
usted  por  hermano  al  joven  modelo  que  hov 
existe  en  la  corle.  No,  no  crea  usted  que  es 
lisonja.  ( Elena  vuelve  repetidas  veces  la  cabeza 
á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Qué!  Estoy  acaso 
molestándola? 

Ele  No,  no  señor;  si  no  que  observaba  si  se  ha¬ 
bía  despertado  una  her manila  mia  que  se  ha¬ 
lla  descansando  en  ese  cuarto. 

Fed.  Y  tal  vez  la  haya  incomodado  con  mis  gri¬ 
tos?  Perdone  usted,  señorita.  Ue  entradocomo 
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un  loco;  es  verdad  que  no  esperaba  encontrar¬ 
me  con  dos  bermanitas  de  mi  amigo,  que... 
francamente,  ni  tenia  noticias;  como  él  nunca 
me  ha  hablado... 

Ele.  No  ha  dicho  á  usted  Ricardo... 

Fed.  Ni  una  palabra!  V  debia  haberme  avisado... 
á  mi,  su  mejor  amigo,  su  maestro! 

Ele.  Su  maestro?  Usted  también  es  pintor? 

Fed.  Ah!  no,  no,  señorita;  ni  qué  lecciones  de 
pintura  podría  yo  darle  ai  artista  que  todo  Ma¬ 
drid  reconoce  como  el  primero  de  nuestros 
dias?  Yo  soy  su  maestro  de  esgrima;  le  doy 
lección  de  armas...  y  él,  en  cambio,  me  las  dá 
de  moral;  uno  y  otro  podemos  decir  que  hemos 
tenido  un  poco  descuidada  nuestra  educación. 
Después  de  salir  de  la  universidad,  Ricardo, 
dedicado  siempre  á  la  pintura ,  se  olvidó  de 
aprender  una  cosa  esencial ,  sin  la  cual  no  se 
puede  brillar  en  la  buena  sociedad.  Para  estar 
al  corriente  de  los  usos  del  buen  tono,  es  pre¬ 
ciso  saber  tirar  las  armas. 

Ele.  No  creía  que  fuese  necesario.. 

Fed.  Oh!  si ,  señorita  ;  es  una  cosa  indispensable 
saberse  batir,  sobre  todo,  cuando  está  prohibi¬ 
do  hacerlo. 

Ele.  Yo  no  entiendo  mucho  de  medidas  guber¬ 
nativas,  pero  esa  me  parece  muy  acertada. 

Fed.  (riendo.)  Eh!  eh!  Es  muy  natural  ese  len- 
guage  en  boca  de  una  bella;  pero  hay  momen¬ 
tos  en  la  vida  del  hombre... 

Ele.  En  qué  es  preciso  saber  quitársela  á  otro? 
Francamente,  no  comprendo  esa  necesidad... 
y  si  yo  pudiera  conseguir  que  Ricardo  me  obe¬ 
deciera,  le  prohibiría. .. 

Fed.  Tirar  las  armas?  Tranquilícese  usted,  seño¬ 
rita;  pronto  se  queda  sin  maestro. 

Ele.  Oh,  no!  Yo  no  he  dicho.. 

Fed.  No,  si  no  es  por  lo  que  usted  pueda  haber 
dicho.  Ademas,  que  la  hermosura  tiene  dere¬ 
cho  á  mandar  y  ser  obedecida.  El  motivo  por 
el  cual  se  queda  Ricardo  sin  maestro,  es  por¬ 
que  mañana  marcho  á  Italia  con  mi  esposa. 

Ele.  Ah!  es  usted  casado. 

Fed.  Todavía  no!  Pero  ya  estoy  en  capilla;  me 
caso  esta  noche:  precisamente  venia  á  recor¬ 
dar  á  su  hermano  de  usted  no  faltase,  pues  de¬ 
be  ser  uno  de  los  testigos. 

Ele.  Y  es  esta  noche? 

Fed.  Ay!  Si,  señorita;  está  decidido.  Mis  pa¬ 
rientes  todos  se  han  coaligado  contra  mi  para 
hacerme  casar  á  la  fuerza  con  tres  millones,  y 
con  la  muger  mas  linda  de  Madrid...  escepto 
usted.  Asi  es,  que  viendo  no  hay  otro  remedio, 
me  he  resignado  á  sufrir  ;  mi  familia  me  dice 
que  este  matrimonio,  conviene  mucho  á  su 
buen  nombre,  y  me  veo  precisado  á  sacrificar¬ 
me.  También  Ricardo  siempre  me  está  predi¬ 
cando  que  deje  de  ser  calavera ;  ya  vé  usted 
señorita,  que  suposición  tan  falsa,  llamarme  á 
mi  calavera!  En  fin;  su  hermano  de  usted  es  el 
primero  que  me  aconseja. 

Ele.  Tal  vez  sea  para  bien. 

Fed.  Y...  Pero  yo  estoy  molestando  á  usted...  si; 
su  herrnanita  puede  se  haya  despertado  y  de¬ 
see...  Ademas,  yo  también  necesito  practicar 
ciertas  diligencias  ..  Ya  vé  usted,  en  dias  de 
boda...  no  tiene  uno  la  cabeza...  y  yo!  que  sin 
casarme  la  tengo  un  poco  ..  Suplico  á  usted 
tenga  la  bondad  de  recordar  á  su  hermano  mi 


visita;  Federico  Monliel.  Trataré,  si  me  es  po¬ 
sible,  antes  de  marchar,  venir  á  ponerme  á  los 
pies  de  usted  y  de  su  hermana. 

Ele.  Cuando  usted  guste. 

Fed.  Tantas  gracias;  por  si  no  recuerda  usted  mi 
nombre,  no  tiene  usted  mas  que  decir  á  Ricar¬ 
do,  que  ha  estado  aqui  su  antiguo  compañero 
y  su  maestro  de  armas.  Señorita...  (saluda.) 

Ele.  Caballero...  ( rase  Federico  ) 

ESCENA  II. 

Elena. 

Su  maestro  de  armas!  Y  dice  que  es  su  íntimo 
amigo!  Enemigo  mas  bien  le  llamaría  yo.  Qué 
necesidad  siene  un  pintor  de  saber  tirar  el  flo¬ 
rete?  Ay!  y  que  placer  sentí  al  oirle  celebrar 
como  el  artista  que  mas  reputación  tiene  hoy 
en  la  corte!  Pero  me  entristece  la  idea  de  sa¬ 
ber  que  tiene  amigos  tan  locos  como  el  tal 
maestro  de  armas;  no  he  visto  un  hombre  mas 
original!  Siento  pasos...  Si  será...  El  mismo! 

ESCENA  III. 

Elena  ,  Ricardo. 

Ric.  Buenos  dias,  Elena. 

Ele.  Muy  buenos,  amigo  mió;  que  me  alegro  ha¬ 
ya  usted  vuelto  tan  pronto!  Porque  deseaba 
decirle  á  Usted  una  cosa,  y  es  que  be  ob  ervado 
que  desde  que  estamos  aqui ,  no  me  dá  usted 
ningún  abrazo ;  antes  que  nos  marcháramos  á 
Valencia,  lodos  los  dias  me  estaba  usted  abra¬ 
zando. 

Ríe.  Si,  entonces  era  diferente,  ahora  ya  no. 

Ele.  Pero  ahora  qué? 

Ric.  Ahora  es  usted  ya  mas  crecidita. ' 

Ele  Pues  qué  ,  no  se  abraza  á  las  mugeres  si  no 
cuando  son  pequeñas? 

R ic.  (Qué  inocente!) 

Ele.  Y  sobre  todo,  á  las  mugeres  que  cumplen 
con  su  deber  amándole  á  usted  ,  bendicién- 
dole. 

Ric.  Empezamos  ya? 

Ele.  En  fin,  cuando  la  gratitud... 

Ric.  Bien,  bueno,  no  hablemos  de  eso! 

Ele.  Si  señor,  debo  hablar. 

Ríe.  Uf!  qué  obstinación! 

Ele.  Mi  hermana  y  yo,  á  usted  se  lo  debemos  lo* 
do;  usted  nos  ha  educado.,. 

Ríe.  No  es  verdad;  yo  no  he  hecho  nada;  mi  ma¬ 
dre... 

Ele.  Su  madre  de  usted!  Ay!  ño  la  olvidamos, 
no¡  ni  la  olvidaremos  nunca!  Nos  quería  como 
á  hijas  Pero  tampoco  podemos  olvidar,  que  el 
dia  que  quedamos  abandonadas,  huérfanas... 
usted  nos  tendió  su  mano  protectora;  usted 
nos  trajo  al  lado  de  su  madre,  y  solo  ha  soste¬ 
nido  nuestra  existencia  sin  mas  recurso  que 
su  talento! 

Ríe.  Mi  talento!  Yo  no  tengo  ninguno. 

Ele  Eso  es  modestia  ;  usted  tiene  mucho  ta¬ 
lento. 

Ric.  No. 

Ele.  Si;  yo  lo  sé  mejor  que  usted,  si  señor. 

Ric.  Y  bien  ,  aunque  eso  fuera  ,  lo  poco  que  yo 
valgo,  lo  poco  que  sé,  á  quién  se  lo  debo?  A  su 
padre  de  usted,  mi  antiguo  y  querido  maestro; 
mi  guia  en  la  infancia  ;  el  apoyo  de  mi  juven- 
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tud;  después  de  sumueite,no  hubiera  sido 
una  ingratitud  ,  una  infamia  abandonar  sus 
bijas?  Vo  no  he  hecho  mas  que  satisfacer  una 
deuda;  cumplir  con  la  obligación  que  tiene  lo 
^  do  hombre  honrado. 

Ele.  V  por  qué  nos  quiere  usted  impedir  que 
nosotros  cumplamos  con  nuestro  deber,  agra 
deciendo  sus  muchos  beneficios? 

Ríe.  Vo  no... 

Ele.  Si  señor,  si;  separándonos  de  su  lado,  con 
pretesto  de  que  no»  reuniéramos  con  nuestra 
fdniilij  ,  nos  ha  tenido  usted  tres  meses  con 
unos  parientes,  bien  amables  por  cierto,  bien 
caritativos,  que  han  concluido  con  echarnos  á 
la  calle  muy  políticamente  ..  y  á  no  ser  por 
usted,  que  otra  vez  nos  ha  traído  á  su  lado.. 
Ríe.  Es  que  yo  no  podía  acostumbrarme  á  que 
eslubieran  ustedes  separadas  de  mi. 

Ele  Si,  bien  se  conoce;  mas  bien  parece  que 
está  usted  violento  con  nuestra  compañia. 

Ríe  Violento?  V  por  qué? 

Ele.  Pues  es  claro  ;  ya  no  nos  abraza  usted  por¬ 
que  hemos  crecido;  como  si  una  pudiera  impe¬ 
dir  eso.  Ademas,  siempre  me  ha  hablado  usted 
de  tu,  y  ahora  de  usted ;  pruebas  todas  de  que 
se  ha  entiviado  aquel  cariño... 

Ríe.  No,  nunca!  Vamos,  no  te  enfades;  yo  te  ha¬ 
blaré  como  tú  quieras. 

Ele.  Asi,  asi  me  gusta. 

Ríe.  Y  te  abrazaré  como  en  otro  tiempo. 

Ele.  Ay  que  alegria. 

Ríe.  Tu  todavía  eres  una  niña...  tu  hermana,  al 
fin,  es  mayor. 

Ele  Mi  hermana!  pues  si  no  me  lleva  mas  que 
algunos  años. 

Ríe.  Pues  bien,  ya  es  distinto...  Matilde  es  razo¬ 
nable. 

Ele.  Pues  qué,  yo  no  lo  soy? 

Ríe.  En  fin,  es  una  muger. 

Ele.  Pues  que  cree  usted  que  soy  yo? 

Ríe.  (después  de  un  momento  de  impaciencia.)  Por 
todas  estas  razones,  ya  conocerás,  que  después 
de  la  muerte  de  mi  madre,  era  preciso  sepa¬ 
rarnos  por  algún  tiempo.  Dios  mió/  tú  debes 
comprenderme... 

Ele.  Nada  absolutamente.  Lo  que  comprendo 
es,  que  nos  quiere  usted  menos  que  antes. 

Ríe.  Al  contrario,  siempre  os  he  querido  mucho, 
no  á  ti,  á  tu  hermana. 

Ele.  Muchas  gracias. 

Ríe.  Pero  conocía  que  entre  ella  y  yo,  el  nombre 
de  hermanos  se  hacia  cada  vez  mas  impo¬ 
sible. 

Ele.  Y  por  qué? 

Ríe.  Por  que  la  amaba  de  otra  manera. 

Ele.  De  otra  manera?  V  cómo  la  amaba  usted? 

Ríe.  Cuanta  pregunta!  Tú  quieres  que  te  se  di^a 
todo. 

Ele.  Pues  es  claro;  para  saberlo  todo 
Ríe.  (Pobre  niña!  Qué  entiende  ella  de  amor?) 
Elena  ;  en  el  mundo  no  solo  existe  ese  cariño 
de  hermanos  que  siempre  nos  hemos  tenido 
Matilde  y  yo.  Hay  otro  cariño  mayor;  es  el  ca¬ 
riño  que  inspira  el  amor  de  una  muger.  Yo 
amo  á  Matilde  con  delirio!.,  no  ya  como  her¬ 
mana,  si  no  como  la  única  persona  que  puede 
^  hacer  en  el  mundo  mi  felicidad,  mi  dicha. 

Ele.  Y  bien,  si  tanto  la  quiere  usted,  no  com¬ 
prendo  por  qué  ha  querido  alejarse  de  ella.  O 
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es  tal  vez  ,  que  no  hay  medio  de  estar  unido 
la  persona  á  quien  se  ama? 

Ríe.  Si,  hay  un  medio. 

Ele.  Cuál? 

Ríe.  El  que  manifesté  á  Matilde  antes  de  mar¬ 
char  á  Valencia,  y  el  que  voy  á  proponerle  de 
nuevo  hoy  mismo.  Si;  esta  situación  no  puede 
durar. 

Ele.  Mucho  lo  deseo.  Tal  vez  por  ese  medio  lo¬ 
gremos  consolarla,  distraer  su  tristeza. 

Ríe.  Está  triste?  Y  por  qué? 

Ei.k.  No  puedo  decírselo  á  usted...  porque  no  lo 
sé.  \a  vé  usted  si  yo  soy  curiosa,  pues  no  he 
podido  conseguir  saber  el  motivo  de  su  triste¬ 
za.  Ah!  Si  la  hubiera  usted  visto  en  Valencia, 
no  hacia  mas  que  llorar. 

Ríe.  Ah!  Dios  mió!  Será  cierto?  Me  amará  Matil¬ 
de?  Qué  feliz  seria  yo  entonces! 

Ele  Chits!  Silencio.  Aquí  viene. 

Ríe.  Qué  pálida  está! 


ESCENA  ¡V. 


Los  mismos,  M  atilde;  Matilde  entra  por  la  izquier¬ 
da  sin  ver  d  Elena  y  Ricardo ;  y  después  de  una  pe¬ 
queña  pausa  se  sienta . 


Mat.  Siempre,  siempre  la  misma  idea!..  Me  ma¬ 
tará,  no  hay  remedio...  Y  bien,  cuanto  antes... 


Soy  tan  desgraciada,  que  no  deseo  otra  cosa 
que  morir! 

Ríe.  y  Ele.  Morir! 

Mat.  ( vuelve  la  cabeza  y  los  observa.)  Ah!  Elena, 
Ricardo...  aqui  estaban,  habrán  oido  .. 

Ríe.  Yo  he  oido  lo  que  no  quiero  creer.  Es  posi¬ 
ble  que  usted,  á  su  edad,  desee  la  muerte? 

Ele  Pues!  como  si  en  el  mundo  no  tubiera  á  na¬ 
die;  yo  no  soy  nadie  para  ella. 

Mat.  Perdón;  si,  babia  olvidado  á  mis  únicos  y 
verdaderos  amigos;  olvidaba  que  mi  muerte 
podía  destruir  dos  existencias  que  me  son  tan 
queridas ;  sin  ellas  ,  la  vida  me  es  odiosa,  por 
eso  deseo... 

Ele.  Otra  vez... 

Mat.  Si,  seria  el  único  medio  de  huir  de  esa  vi¬ 
sión  que  no  deja  de  perseguirme.  En  este  mo¬ 
mento  que  me  hallo  en  brazos  de  mi  hermana, 
que  estrecho  esta  mano  amiga,  debia  conside¬ 
rarme  feliz  y  tranquila  ;  y  sin  embargo,  sufro, 
tiemblo,  porque  siempre  le  tengo  delante  de 
mi.,  siempre! 

Ele.  Matilde,  mi  querida  hermana! 

Ríe  Tranquilícese  usted,  y  le  suplico  me  haga 
conocer  el  motivo  que  causa  sus  pesares. 

Mat.  El  motivo? 

Ríe.  Si,  quiero  saberlo,  y  usted  no  puede  ocul¬ 
tarme  sus  secretos;  al  amigo  de  su  padre  de 
usted!  De  su  padre,  por  quien  ha  jurado  creer¬ 
me  siempre  y  obedecerme  como  á  él  mismo... 
usted  lo  ha  jurado. 

Mat.  Cumpliré  mi  juramento ,  y  en  ustedes  solo 
depositaré  mi  secreto  Tal  vez  descubriéndole 
lo  que  causa  mi  continuo  sobresalto,  consiga 
disimularle,  y  triunfar  al  fin  de  mi  debilidad... 
Ya  te  acordarás,  Elena  mia,  del  incendio  ocur¬ 
rido  en  casa  de  nuestro  tio,  en  el  que  corrí  el 
riesgo  de  perecer? 

Ele.  Si,  me  acuerdo. 

Ríe.  Yo  también  recibí  una  carta  en  la  que  m  , 
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decían  el  inminente  peligro  ¿  que  habían  esta¬ 
do  espuestas.  • 

Mat.  Como  escapé  de  la  muerte...  no  lo  sé.  Al 
ver  mi  aposento  por  todas  partes  invadido  por 
las  llamas,  el  horror  y  el  es-panto  me  hicieron 
perder  el  sentido,  y  cai  desmayada.  Cuando 
recobré  la  razón,  me  encontré  en  la  glorieta 
donde  mi  desconocido  salvador  me  había  lle¬ 
vado;  no  sabia  si  estaba  viva  ó  muerta;  no  com¬ 
prendía  si  los  confusos  y  lejanos  gritos  que  á 
mis  oidos  llegaban  ,  si  el  rojo  resplandor  del 
incendio,  que  me  abrasaba  la  vista,  pertene¬ 
cía  á  este  mundo  ó  al  otro...  Recobrada  algún 
tanto  mi  serenidad,  levanté  la  cabeza,  y... 

Ele.  V  bien?.. 

Mat.  Vi  A  mi  lado  un  hombre...  ó  un  demonio, 
no  sé!,  que  no  apartaba  de  mi  la  vista!.  .  Sin 
cesarse  me  presentaba  esa  figura,  vagamen¬ 
te  iluminada  por  el  reflejo  de  las  llamas...  bri¬ 
llaba  en  su  rostro  una  irónica  sonrisa...  sus 
ojos  me  miraban  con  una  espresion  que  me 
hacia  estremecer....  A  pesar  mió  inclino  la  ca¬ 
beza  y  quiero  evitar  su  mirada...  Imposible! 
Me  persigue  continuamente...  hasta  que  por 
fortuna  llegan  los  criados,  creyéndome  ya  se¬ 
gura;  les  pido  me  líbren  de  aquella  terrible  vi¬ 
sión...  Todo  era  inútil!  ya  había  desaparecido. 
Entonces  observé  con  asombro,  que  el  anillo 
que  me  dió  usted  antes  de  nuestra  despedida, 
esa  prenda  preciosa  y  sagrada  de  nuestro  cari¬ 
ño  y  de  mi  promesa,  habia  desaparecido,  me 
lo  babian  robado! 

Ríe.  El  anillo  de  mi  madre! 

Mat.  Desde  ese  dia  ivo  puedo  vencer  mi  triste¬ 
za...  la  vida  me  es  odiosa,  porque  se  me  figura 
que  no  me  pertenece,  y  que  estoy  siempre  su¬ 
jeta  al  capricho  de  ese  genio  infernal. 

Ele.  Matilde! 

Mat.  Es  un  delirio,  tal  vez/..  Una  locura!.,  pero 
tengo  miedo!..  Siempre  miedo!.. 

Ele.  Miedo!  V  por  qué?..  Eso  no  es  mas  que  un 
sueño. 

Ríe.  (El  anillo  de  mi  madre!) 

Ele.  Deja  esos  vanos  fantasmas,  y  prepárate  á 
escuchar  á  nuestro  amigo  Ricardo  ,  que  desea 
hablarte. 

Mat.  Ricardo? 

Ele.  Si,  me  ha  dichoque  quiere  recordarte  no  sé 
que  cosa  que  te  prometió  antes  de  nuestra 
inarcha  á  Valencia;  y  como  soy  tan  curiosa, 
estoy  deseando  saber... 

Mat.  Y  bien,  Ricardo?.. 

Ríe.  Matilde,  quería  recordar  á  usted  la  última 
voluntad  de  mi  madre  al  darme  ese  anillo  ,  la 
habrá  usted  olvidado? 

Mat.  No,  amigo  mió;  no  puedo  olvidar  nunca  la 
última  voluntad  de  la  que  me  sirvió  de  madre 
en  mi  horfandad.  Dios  querrá  que  se  cumpla; 
pero  en  este  momento...  dispénseme  usted  que 
le  deje;  voy  á  implorar  socorro. 

Ríe.  Señora.,  de  quién? 

Mat.  De  aquella  á  quien  su  buena  madre  de  usted 
me  ha  aconsejado  tenga  confianza,  y  á  la  que 
mas  de  una  vez  hemos  rogado  juntas  por  usted. 
Es  al  pie  de  la  sagrada  imágen  de  María  á  don¬ 
de  voy  á  buscar  valor  y  confianza. 

Ele.  Te  acompañaré;  pero  luego... 

Mat.  Adiós,  Ricardo;  voy  á  cumplir  con  Dios:  lu¬ 
gar  tenemos  después  de  hablar. 


Ele.  ( saludando .)  Hasta  luego,  (vanse  Elena  y  üía- 
lilde.) 

ESCENA  V. 

Ricardo,  solo. 

Con  que  impaciencia  espero  la  vuelta!..  Si  ,  no 
hay  duda;  Matilde  debe  amarme...  Y  si  no  me 
amara;  si  fuera  solo  un  sentimiento  de  grati¬ 
tud  y  no  el  amor  el  que  la  obligase  á  darmo 
su  mano!  Oh!  nunca  consentiría.  Ah!  cuan  fe* 
liz  me  creería  á  su  lado!  Cuanta  inspiración 
podría  darme  una  sola  mirada  suya,  si!  Ah! 
entonces  si  que  trabajaría  con  entusiasmo! 
entonces  si  que  me  creería  capaz  de  las  ma¬ 
yores  empresas.  Entonces  si  que  conseguiría 
la  gloria  que  tanto  ambiciono.  Aero  quién?.. 

ESCENA  VI. 

Ricardo  ,  Federico. 

Fed.  ( cantando .)  Tra  lara-lara.  Hombre!  gracias 
á  Dios  que  te  encuentro!  Buenos  dias,  chico! 
Yo  bueno,  y  tú?  Fara  servirte.  Omito  cumpli¬ 
mientos,  que  diablos! 

Ríe.  Buenos  dias,  Federico :  tú  siempre  tan  loco! 
Hombre,  llegas  á  propósito  ,  porque  necesito 
tener  con  quien  hablar. 

Fed.  Qué  es  eso?  Te  fastidias?  No  hay  humor  de 
trabajar? 

llic.  No;  es  que  espero. 

Fed.  Entonces,  ya  comprendo  tu  impaciencia... 
No  hay  cosa  que  mas  me  fastidie  que  esperar. 
Y  es  alguna  muger? 

Ríe.  Lo  has  adivinado.  ( sonriendo . ) 

Fed.  Ola,  picaron!  Y  quién  es  la  prúgima?  Algu¬ 
na  dienta  que  ha  empezado  por  prestarle  el 
rostro  para  trasmitirlo  al  lienzo,  y  ha  conclui¬ 
do  por... 

Ríe.  Hombre,  que  cosas  tienes! 

Fed.  Si,  que  no  conoceré  yo  lodos  los  recursos 
del  arte  encantador  de  la  pintura!  Divino  arte! 
por  el  cual  profeso  grande  afición,  pero  es  co¬ 
sa  original!  He  empezado  una  porción  de  re- 
. tratos,  y  jamás  he  podido  concluir  ninguno.  Y 
yo  lo  atribuyo  á  que  siempre  me  hubiera  sido 
mas  fácil  entenderme  con  el  modelo,  antes  de 
sacar  la  copia. 

Ríe.  Libertino!  fátuo! 

Feo.  Y  dime,  esa  muger  que  esperas,  supongo 
será  alguna  querida? 

Ríe.  Calla,  hombre;  por  Dios!  Siempre  serás  lo 
mismo. 

Fed.  Ah!  entiendo.,  me  olvidaba  que  desde  ayer 
eres  padre  de  familia...  Es  alguna  de  tus  her¬ 
manas? 

Ríe.  Mis  hermanas? 

Fed.  Si,  he  estado  aquí  ya  otra  vez,  y  me  reci¬ 
bió  una  de  ellas;  por  cierto  que  era  lindísima; 
creo  que  era  la  mas  pequeña;  me  dijo  que  es¬ 
taba  descansando  del  viaje...  Es  ella  á  quien 
esperas? 

Ríe.  Si. 

Fed.  Enes  chico,  la  esperaremos  juntos ;  con  eso 
me  presentarás.  Siendo  tan  amigos,  debo  serlo 
también  de  tu  familia. 

Ríe.  (De  mi  familia!  El  cree...) 

Fed.  Ademas,  también  deben  traerme  aqni  el 
aviso  de  que  lodo  está  preparado  para  mi  ca- 
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samiento;  dejé  dispuesto  que  vinieran  á  bus¬ 
carme  á  lu  casa. 

Ríe.  Con  que  va  de  veras? 

Fed.  Con  toda  formalidad. 

Ríe.  Me  alegro;  asi  renunciarás  á  esa  vida  disi¬ 
pada 

Fed.  Bien,  muy  bien.  Continua  para  que  empie¬ 
ce  yo.  ( descuelga  los  (l óreles  ) 

Ríe.  Qué  haces? 

Fed.  Nada;  me  estás  dando  tu  lección  de  moral, 
y  me  preparo  á  dártela  de  esgrima. 

Ríe.  No  me  disgusta.  Hoy  tengo  ganas  de  dar 
lección  de  florete. 

Fed.  V  yo  de  moral;  nunca  mas  oportunamente; 
ya  ves...  me  voy  a  casar.  ( lomando  los  floretes.) 
Vamos  á  ver,  en  guardia. 

Ríe.  En  guardia.  ( empiezan  á  tirar.) 

Fed.  Muy  bien,  chico  Libre  esa  empuñadura.  La 
punta  del  llórele  á  la  allura  de  la  vista.  Cúbre¬ 
te  bien  ,  y  no  olvides  las  finias.  Pero  cúbrele, 
ya  te  lo  be  dicho,  ves?..  Va  le  hubiera  atrave¬ 
sado  al  primer  golpe,  {le  da  una  estocada.) 

Ríe  Es  verdad,  chico;  tocó. 

Fed,  V  estocada  mortal...  si  no  hubiera  tenido 
boton,  ya,  ya... 

Ríe  Me  hubieras  muerto,  y  sin  haber  hecho  tes¬ 
tamento.  v ríe .) 

Fed.  Ni  yo  tampoco.  Peor  librado  hubiera  salido 
que  tú,  porque  al  fin  voy  á  casarme.  Sin  em¬ 
bargo,  casi  me  daria  lo  mismo  morir  de  una 
estocada  que  casarme!  Contra  de  cuarta.  Por¬ 
que  al  fin,  qué  es  el  matrimonio?  Una  muerte 
anticipada,  6  todo  lo  mas,  un  tránsito  á  la  otra 
vida!  Pase  á  cuarta— con  la  obligación  de  re¬ 
nunciar  de  repente  á  la  antigua.  Hay  que  ha¬ 
cer  visitas  de  despedidas;  hacer  alguna  man¬ 
da  ,  restituciones.  Oh!  esto  sobre  lodo!  Pero 
cúbrete,  hombre;  si  estás  completamente  des¬ 
cubierto. 

Ríe.  Pero  hombre,  si  me  aturdes  con  tanto  ha¬ 
blar!  Me  haces  una  ensalada  de  fintas,  de  res¬ 
tituciones,  de  cuartas,  de  testamento... 

Fed.  Si,  chico,  si;  mi  testamento  antes  de  pasar 
á  la  vida  de  casado  Precisamente  habia  pen¬ 
sado  encargarte  á  ti  de  todo  eso. 

Ríe  A  mi? 

Ff.d  Si,  mi  querido  Ricardo;  lo  he  decidido. 
Qu  iero  nombrarte  mi  albacea  testamentario. 

Ríe  .  Cómo!  ( dejan  los  floretes.) 

Fed.  Mañana  salgo  para  Italia  con  'mi  esposa. 
Hace  cuatro  ó  cinco  dias  que  estoy  abrumado 
de  visitas  y  de  peticiones,  que  es  necesario  sa¬ 
tisfacer. 

Ríe.  Ya;  acreedores. 

Fed.  No,  acreedoras;  la  una  me  reclama  un  re¬ 
trato;  la  otra  me  pide  sus  cartas.  Aquella  un 
álbum...  esta  rizos. 

Ríe.  Basta,  basta! 

Fed.  No,  chico;  me  es  necesario  le  informes  de 
los  mas  pequeños  detalles,  porque  ya  le  he  di¬ 
cho  que  cuento  contigo  para  que  te  encargues 

de  todas  esas  restituciones,  reparaciones  y . 

consuelos. 

Ríe.  Vamos,  tú  te  bromeas. 

Fed.  No;  y  en  prueba  de  ello,  mira,  (se  acerca  á 
la  mesa  y  recoje  una  cogita  que  dejó  al  entrar.) 
Aqui  tienes  el  almacén,  el  depósito,  la  caja  de 
amortización  Todo  está  arregladito  y  con  su 
largeta  encima;  numerado,  como  si  dijéramos; 


inventariado  por  orden  de  fechas.  Entregarás 
este  tarjetero  á  la  duquesa  del  Puente-roto; 
este  retrato,  á  la  Brígida,  ya  la  conoces.  Estas 
perfumadas  cartas,  á  la  muger  del  consegero 
don  Martin...  una  pequeñita,  muy  guapa...  pe¬ 
ro  que  ha  dado  en  la  inania  de  hacer  versos. 
Site  gusta  la  literatura,  podrás  muy  bien  con¬ 
solarla. 

Ríe.  Yo! 

Fed.  Por  qué  no?  Tú  eres  soltero,  por  conse¬ 
cuencia..  Ah!  Aquilienes  un  camafeo, que  per¬ 
tenece  á  la  bella  baronesa  del  Jacinto;  re¬ 
presenta  dos  palomas  enlazadas  por  una  co¬ 
rona  de  flores,  emblema  mitológico  de  una  fi¬ 
delidad,  que  solo  existe  en  la  fábula.  Esta  ro¬ 
manza  se  la  devolverás  á  la  linda  cantatriz  ita¬ 
liana  Giulia...  y  este  ramo  de  violetas  secas 
á  lajoven  sentimental  inglesa  Mis  Mary. 

Ríe.  Pero  hombre... 

Fed.  tienes  razón;  lo  demas  que  hay,  lodo  está 
perfectamente  arreglado,  y  encima  tiene  á 
dónde  lo  has  de  dirigir,  (con  tono  dramático 
mirando  los  objetos  )  Adiós,  bellos  residuos  de 
mi  loca  juventud.  Adiós,  espantosos  recuer¬ 
dos...  Tal  vez  debiera  decir...  Adiós  mi  felici¬ 
dad,  loma,  chico,  como  albacea... 

Ríe  Y  es  esto  á  lo  que  llamas  tu  testamento? 

Fed.  Sin  duda;  el  testamento  de  un  soltero,  es  el 
adiós  á  sus  queridas. 

Ríe.  Pues  sabes  que  hay  aqui  para  llenar  un 
museo? 

Fed.  Ah!  se  me  olvidaba. 

Ríe.  Qué  es  eso?  Ha  parecido  alguna  otra  cosa? 

Fed.  Si;  pero  de  esto  no  veo  restitución  posible, 
pues  ignoro  completamente  el  nombre  y  cali¬ 
dad  de  la  persona. 

Ríe.  Hombre!  ¿  e  veras? 

Fed.  Es  una  aventura  que  me  pasó  hace  tres  me¬ 
ses  á  la  vuelta  de  mi  viageá  Valencia.  Estando 
mudando  los  caballos  de  la  diligencia,  á  unas 
dos  ó  tres  leguas  de  aquella  ciudad,  observa¬ 
mos  una  quinta  próxima  al  camino,  que  era 
presa  de  las  llamas. 

Ríe  Cómo!  un  incendio! 

Fed.  Si,  al  momento  sallo  del  carruage;  llego  al 
sitio  de  la  catástrofe  con  objeto  de  ayudar  á  las 
gentes  que  se  ocupaban  en  socorrer  á  los  des¬ 
graciados  que  se  hallaban  dentro,  cuando  ob¬ 
servo  en  un  balcón  una  joven  que,  sin  duda 
temerosa  de  arrojarse  por  él,  y  no  pudiendo 
resistir  por  mas  tiempo  el  espesísimo  humo 
que  de  su  habitación  salia,  cae  desmayada.  En 
el  momento  escalo  el  balcón;  llego  á  donde 
estaba  la  joven;  consigo  después  de  muchos 
esfuerzos,  y  no  sin  esponer  mi  vida,  sacarla 
de  allí  y  conducirla  á  una  glorieta  ó  paseo  que 
hay  á  corla  distancia  de  la  quinta,  y  preciso  es 
confesarlo;  hay  en  todo  esto  un  recuerdo  para 
mi  que,  lejos  de  alabarme,  me  avergüenzo;  hay 
un  remordimiento  que  pesa  sobre  mi  con¬ 
ciencia.  Si,  porque  era  la  misma  joven...  Era 
aquella  de  quien  te  hablé,  que  conocí  en  casa 
del  conde  de  la  Rivera,  y  de  la  que  no  pude 
conseguir  jamás  correspondiese  á  mi  amor? 
Si,  Ricardo;  aquella  muger,  de  la  que  no  me¬ 
recí  la  mas  pequeña  muestra  de  afecto,  en  un 
momento  de  eslravio.  . 

Ríe.  Qué  dices?  Esplícate  por  Dios.  , 

Fed  Asi  es,  que  siempre  que  miro  este  anillo... 
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Ríe.  Un  anillo!  (con  inquietud.) 

Fed.  Si,  la  joven  de  quien  te  hablo  lo  llevaba,  y 
yo  con  la  idea  de  reparar  algún  dia,  si  posible 
fuera.,  mira 

liic.  Cielos!  el  anillo  de  mi  madre! 

Fed.  (Qué  dice?) 

ltic.  (Dios  mió!  Dios  mió!  Destruida  toda  mi  teu- 
cidad!  Desecho  el  porvenir!...  y  es  él!...  es 
él!..)  (con  desesperación  mirándolo.) 

Fed.  Pero,  chico,  qué  te  pasa?  Por  qué  me  mi¬ 
ras  asi? 

Ríe.  Federico,  esa  joven  es  preciso  que  te  cases 
con  ella 

Fed.  Yo?  Estás  loco? 

ltic.  Si,  te  casarás  con  ella;  yo  lo  exijo.  Tú  has 
destruido  la  felicidad  de  una  muger;  la  del 
hombre  que  no  vivia  sino  por  ella,  (con  fuego.) 

Fed.  Según  eso,  la  conoces? 

llic.  Si,  la  conozco.  Pero  si  ella  ha  perdido  su  fe¬ 
licidad,  aun  le  queda  el  honor,  y  ese  honor  es 
el  que  quiero  que  salves. 

Fed.  Pero  Ricardo,  tú  olvidas  que  debo  casarme 
esta  noche  .. 

llic.  Con  ella!  Solo  con  ella! 

Fed.  Qué  interés?.. 

Uic,  Qué  interés,  me  preguntas?  No  comprendes 
que  esa  joven  es  la  misma  que  espero...  que  va 
á  llegar  muy  pronto... 

Fed.  Cómo!  tu  hermana! 

Uic.  (Mi  hermana!  Si,  ese  es  únicamente  el  nom¬ 
bre  que  me  es  permitido  darle.)  Si,  Federico, 
es  un  hermano  que  te  pide  justicia  y  repara¬ 
ción.  ( pausa  ) 

Fed.  Ricardo,  amigo  mió,  daría  gustoso  mi  vi¬ 
da,  porque  ese  fatal  suceso  no  hubiera  tenido 
lugar;  pero  yo  no  puedo  casarme  con  ella. 

Ríe.  No  puedes! 

Fed.  Tú  sabes  muy  bien  que  debo  hacerlo  con 
otra  esta  misma  noche  El  contrato  firmado 
hace  una  hora,  romperlo  mees  imposible. 

Ríe.  Es  decir  que  rehúsas? 

Fed.  Me  es  indispensable  {Ricardo se  dirige  á  la 
puerta  del  fondo;  echa  el  cerrojo,  después  coje  los 
floretes  y  les  rompe  los  botones.)  Qué  haces? 

Uic.  Ya  lo  ves;  que  como  no  has  acabado  de  dar¬ 
me  la  última  lección...  no  querrás  que  mi  edu¬ 
cación  quede  incompleta. 

Fed.  Qué  dices? 

Ríe.  Toma,  y  defiéndete. 

Fed.  Estás  loco? 

Ríe.  En  guardia! 

Fed.  Pero  qué  haces,  desgraciado?  Imposible 
que  te  defiendas  conmigo.  Te  mataría. 

Ríe.  Federico'  defiéndete,  ó  te  escupo  á  la  cara! 

Fed.  Ricardo! 

Ríe.  Defiéndete,  cobarde' 

Fed.  ( sonriéndose  y  en  guardia.)  No;  eso  no! 

Ríe.  En  guardia!  {empiezan  á  batirse.) 

Fed.  Ricardo!  el  combate  no  es  igual.  Por  última 
vez,  yo  le  lo  suplico;  si  continuamos  esta  lu¬ 
cha,  te  mataré  sin  remedio. 

Ríe.  Mejor!  este  será  un  remordimiento  mas  para 
ti!  {el  combate  se  empeña;  después  de  un  instan¬ 
te,  se  oye  llamar  á  la  puerta  del  fondo.) 

Mat  {dentro  )  Ricardo!  abra  usted,  soy  yo,  Ma¬ 
tilde. 

Ríe.  {con  emoción  )  Federico!  es  ella!  Tu  víctima! 
Por  última  vez,  yo  te  lo  ruego,  y  si  es  preciso, 
yo  te  suplico  de  rodillas.  .. 


Fed.  Por  última  vez,  no  puedo. 

Ríe.  Pues  bien!  que  Dios  sea  nuestro  juez! 

Ele.  Ricardo!  Ricardo! 

Mat.  Abra  usted,  amigo  mió. 

(Se  oyen  las  voces  de  Matilde  y  Elena,  Ricardo  y  Fcderi-^ 
co  continúan  el  combate  tan  encarnizadamente,  que  no 
se  puede  adivinar  cual  será  el  resultado.,) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Salón  ricamente  adornado:  puerta  de  entrada  al  fondo; 
puerta  á  la  derecha:  al  lado  izquierdo  una  chimenea:  en 
el  mismo  y  en  primer  término,  ventana,  muebles  ele¬ 
gantes. 

ESCENA  PRIMERA. 

Elena  y  Matilde 

(Al  levantarse  el  telón  Elena  está  leyendo  en  voz’alta 
en  un  libro  que  tiene  en  la  mano;  Matilde  va  acercándo¬ 
se  poco  á  poco  á  donde  está  su  hermana.,) 

Ele.  «El  padrino  y  la  madrina  tienen  obligación  .. 
Mat.  Estás  loca!...  Todos  los  dias  leyendo  lo 
mismo! 

Ele.  De  esa  manera  me  haré  cargo  de  la  impor¬ 
tancia  de  mis  nuevas  atribuciones.  No  he  sido 
la  madrina  de  tu  hijo... 

Mat.  ( con  indiferencia.)  Si. 

Ele.  Gracias  á  nuestro  amigo  Ricardo.  Quién  me 
lo  diría,  que  habia  yo  de  ser  madrina!  Esto 
me  dá  cierto  carácter... 

Mat.  Pobre  Ricardo!  Qué  consecuente!  Tan  fiel 
en  la  desgracia  como  en  la  prosperidad! 

Ele.  Ah!  eso  si;  siempre  lo  mismo:  otro  en  su  Iu- 
garse  hubiera  envanecido,  y  tal  vez  nos  hubie¬ 
ra  abandonado;  si,  se  hubiera  envanecido!  Pues 
qué,  ¿no  es  nada,  á  su  edad,  encontrarse  pin¬ 
tor  de  cámara  de  S.  M.  fidelísima,  halagado  y 
considerado  de  toda  la  corle,  y  sobre  lodo  de 
la  reina  que  le  distingue  mucho?  Eso  me  prue¬ 
ba  que  debe  tener  mucho  talento  cuando  sabe 
apreciar  el  de  nuestro  amigo.  Oh!  bien,  muy 
bien!  Bendita  sea!  Una  reina  que  premia  el 
mérito  y  la  virtud,  debe  ser  bendecida  de  to¬ 
dos! 

Mat.  Es  verdad,  querida  Elena;  el  que  premia 
la  virtud  y  el  talento,  no  solo  contribuye  á  la 
gloria  dél  artista,  si  no  que  debe  ser  participe 
de  ella. 

Ele.  Lo  mismo  opino,  {leyendo.)  «El  padrino  y  la 
madrina.» 

Mat.  Otra  vez,  muger! 

Ele.  Pero  no  quieres  que  aprenda  mi  obliga¬ 
ción? 

Mat.  Si;  pero  si  fuéramos  á  contar  las  veces  que 
lo  has  leído... 

Ele.  {mirando  al  libro.)  Mira,  este  articulo  no  lo 
habia  leído;  y  por  cierto  que  no  comprendo 
lo  que  quiere  decir. 

Mat.  Guál? 

Ele  El  segundo.  «  Al  padrino  y  la  madrina  les 
está  prohibido  contraer  matrimonio.»  Por 
qué?  Sabes  tú  por  qué  será  esto? 

Mat.  No;  lo  ignoro. 

Ele  Tendré  que  preguntárselo  á  Ricardo,  {levan¬ 
tándose.)  Avísame  cuando  venga.  Voyá  hacer 
compañía  á  mi  abijadilo.  Sabes  que  ya  me  co- 
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noce  lo  mismo  que  á  li?  Ya  echo  yo  con  él 
mis  párrafos...  pur  señas,  se  entiende,  porque 
todavía... 

M»t.  Ah!  qué  feliz  eres  con  tu  inocencia! 

Ele.  Feliz!  no,  no  puedo  serlo  viéndote  sufrir. 
Pero  en  fin,  con  la  ayuda  de  Dios,  ya  lo  serás. 
Adiós.  Ah!  que  me  avises  cuando  venga  Ri¬ 
cardo. 

ESCENA  II. 

Matilde,  sola. 

Mat.  Con  una  hermana  tan  cariñosa,  y  un  amigo 
tan  verdadero  como  Ricardo,  debía  creerme 
exenta  y  libre  de  pesares...  y  sin  embargo, 
¡qué  terribles  recuerdos  asaltan  mi  imagina¬ 
ción!  Aquel  día  fatal,  al  dirigirme  á  mi  habita¬ 
ción,  después  de  rogar  á  Dios,  hallé  la  puerta 
cerrada;  me  parece  oir  todavía  el  ruido  de  las 
espadas,  y  aquellos  gritos  de  furor.  Poco  des¬ 
pués  un  ¡ay!  terrible,  desgarrador!  De  pronto 
la  puerta  se  abre,  entro,  y...  ¡qué  sangriento 
espectáculo  se  presenta  á  mi  vista!  Reconoz¬ 
co  pálida,  inanimada,  aquella  visión,  aquella 
figura  que  se  presentaba  en  mis  sueños  ..  que 
siempre  estaba  asida  á  mi  como  un  genio  in¬ 
fernal!  Dios  había  pronunciado  su  sentencia! 
La  mano  de  Ricardo  había  hecho  justicia!  Es¬ 
taba  vengada!  Pero  á  qué  precio!  Federico  de 
Montiel  espira  en  brazos  de  sus  amigos...  Le 
rodean  gritando,  que  la  herida  es  mortal;  que 
su  corazón  ha  dejado  de  latir.  Aconsejan  á 
Ricardo  que  huya.  Huye!  huye!  le  dicen  todos, 
ó  eres  perdido!  Me  ruega  que  le  siga  .,  voy  á 
hacerlo,  pero  al  fijar  la  vista  en  aquel  cadáver 
esperimenlo  una  sensación  desconocida,  inde¬ 
finible!  Mi  corazón  late  con  tal  violencia,  que 
quiere  salirse  del  pecho,  y  sin  embargo,  nosoy 
yo  quien  tiembla,  no,  acaba  de  revelarse  en 
mi  una  existencia  que  no  es  la  mia.  Compren¬ 
do  al  fin  la  causa  de  mi  terror  y  de  mi  espan¬ 
to. Soy  madre,  y  pido  á  Dios  reúna  dos  víctimas 
á  la  que  acaba  de  espirar  á  mis  ojos.  El  cielo 
desoye  mi  súplica  y  me  condena  á  vivir.  Y 
bien,  arrastraré  una  vida  de  vergüenza  y  amar¬ 
gura.  Pero  Dios  lo  ha  dispuesto,  y  debo  obe¬ 
decer.  (se  deja  caer  en  una  silla.) 

ESCENA  III, 

Dicha,  Ricardo,  que  entra  sin  que  Matilde  lo 
perciba. 

Mat.  Obligados  á  huir,  nos  refugiamos  en  este 
país  hospitalario,  donde  nos  ha  sido  confirma¬ 
da  la  noticia  de  la  muerte  del  conde;  pero  cu¬ 
yo  motivo  ignoran  todos...  y  sin  embargo... 

Ríe.  ( acércase  arrugando  una  carta.)  Ah!  infame 
calumnia! 

Mat.  Qué  es  eso,  Ricardo?  Qué  quiere  usted  de¬ 
cir  con  esa  palabra? 

Ríe.  Matilde,  que  la  calumnia  no  perdona  á  na¬ 
die;  asino  eslrañará  usted  se  hayan  atre¬ 
vido... 

Mat.  Cómo!  A  mi!  Comprendo  lo  que  usted  su¬ 
fre.  Usted,  amigo  mió,  que  conoce  toda  mi 
inocencia,  toda  mi  desgracia.  Pero,  ¿cómo  im¬ 
pedir?..  Qué  remedio  puede  encontrar  una  in¬ 
feliz  muger,  que  si  bien  deshonrada,  no  ha  te¬ 


nido  culpa  alguna  en  su  deshonra?  Usted  sabe 
cuan  inocente  soy,  y  sin  embargo,  usted  nad. 
puede... 

Ríe.  AI  contrario,  Matilde;  de  eso  precisamente 
venia  á  hablar  á  usted. 

Mat.  Cómo! 

Ríe.  Es  necesario  que  esta  situación  concluya 
para  siempre  Si,  mi  querida  Matilde!  Por  us¬ 
ted,  por  mi,  por  lodos. 

Mat.  Por  usted? 

Ríe.  Si,  vá  en  ello  mi  porvenir,  mi  fortuna,  que 
es  la  de  usted,  la  de  la  pobre  Elena,  la  de  ese 
niño  infeliz. 

Mat.  Pero  esplíquese  usted  por  Dios,  Ricardo! 

Ríe.  Matilde  no  recordaré  á  usted  la  desgracia 
que  nos  obligó  á  lodos  á  abandonar  nuestro 
pais  natal,  y  refugiarnos  en  Portugal,  donde 
llevamos  un  año  sin  que  nadie  se  baya  atrevi¬ 
do  á  tocar  jamás  á  su  reputación,  que  es  para 
mi  lo  mas  sagrado  que  existe  en  la  tierra  Us¬ 
ted  no  ignora  tampoco,  que  al  llegar  aqui,  me 
encontré  con  mi  antiguo  compañero  de  cole¬ 
gio,  el  barón  de  Riveiro,  y  que  merced  á  su 
buena  amistad,  he  adquirido  una  posición  bri¬ 
llante  en  la  corte  La  magnánima  reina,  esa 
ilustre  princesa,  me  ha  colmado  de  beneficios, 
y  distinciones  que,  francamente,  no  creo  me¬ 
recer.  La  grandeza  toda  de  Portugal,  me  fa¬ 
vorece  y  considera  con  una  atención  que  es- 
cede  á  todo  encarecimiento.  Hasta  hoy  nada 
había  anublado  el  sol  de  mi  ventura.  Dignidad, 
riquezas,  consideraciones,  todo  cuanto  el  hom¬ 
bre  puede  ambicionar,  lodo  lo  he  encontrado. 
Solo  me  faltaba  la  paz  del  alma;  la  felicidad! 
Trabajaba  constantemente  por  llegar  á  conse¬ 
guirla,  y  hoy  todo  se  me  destruye...  todo  lo 
pierdo...  si  usted  no  se  digna  entenderme. 

Mat.  Y  bien,  ¿qué  puedo  hacer  por  mi  pro¬ 
tector? 

Ríe.  Lea  usted  esa  carta  que  S.  M.  me  ha  hecho 
la  honra  de  enviarme  Sé  que  va  á  llenar  su 
corazón  de  vergüenza  é  indignación.  “ 

Mat.  (lee.  «Mi  querido  amigo  Montesa:  te  con¬ 
servo  todavía  este  título,  que  aun  puedes  jus¬ 
tificar.  Hace  tiempo  ha  llegado  á  mi  oido  una 
historia  que  es  bastante  escandalosa.  Ya  com¬ 
prenderás  que  se  trata  de  la  situación  de  esa 
pobre  madre  y  su  hijo.  Esa  situación  debe 
cambiar,  si  quieres  seguir  conservando  mi  es¬ 
timación  y  aprecio.  Yo  me  ofrezco  á  ser  vues¬ 
tra  madrina,  luego  que  me  presentes  á  tu  le¬ 
gitima,  entiendes?  A  tu  legitima  muger."  Cie¬ 
los! 

Ríe  Ya  comprenderá  usted  cuál  seria  mi  indig¬ 
nación  al  conocer  que  ha  sido  sorprendida  con 
un  engaño  la  buena  fé  de  tan  augusta  señora. 

Mat.  Pero  bien,  yo  no  veo  otro  medio,  sino  que 
en  el  momento  vaya  usted  á  palacio;  échese 
usted  á  los  pies  de  la  reina,  y  descúbrale  la 
verdad.  Si;  sepa  que  yo  sola  soy  la  culpable; 
que  usted  es  inocente...  Y  yo  no  debo  consen¬ 
tir  me  sacrifique  usted  su  reputación,  su  por¬ 
venir,  su  felicidad!  Corra  usted,  Ricardo.  Obe- 
dézcame  usted;  yo  se  lo  suplico. 

Ríe.  Ya  es  inútil,  Matilde.  Mi  primera  intención 
fue  ir  á  palacio,  arrojarme  á  los  pies  de  la  rei¬ 
na,  y  hacerle  conocer,  sin  menguar  su  decoro 
de  usted,  que  todo  era  una  infame  calumnia. 
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Pues  bien,  cuando  llegué,  me  negaron  la  en¬ 
trada  por  orden  de  S.  Al. 

Mat.  Cielos!  con  que  no  hay  remedio? 

Ríe.  Uno  solo  hay,  Matilde. 

Mat.  Cuál?  A  todo  estoy  resuelta. 

Ríe.  Señora,  seguir  el  consejo  de  S.  M.,  ó  mas 
bien  cumplir  su  voluntad.  ( Elena  aparece  en 
este  momento  y  demuestra  alegría  al  oír  á  Ri¬ 
cardo.  ) 

Mat.  Su  voluntad? 

Kic.  No  es  suya  solamente;  también  es  la  de  mi 
madre. 

AIat.  La  de  su  madre  de  usted? 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  Elena. 

Ele.  Si,  yo  te  lo  diré,  porque  como  soy  tan  cu¬ 
riosa,  he  podido  conseguir  que  Ricardo  me  la 
revelara.  V  tú  debes  recordar  cierto  proyec¬ 
to  de  casamiento  entre  Ricardo  y  tú. 

AIat  (admirada.)  Un  casamiento! 

Ríe.  Para  destruir  esas  infames  calumnias,  para 
devolver  á  usted  la  tranquilidad  y  el  honor,  es 
el  único  medio  posible.  Pregunte  usted  á  Ele¬ 
na;  ella  le  dirá... 

Ele.  Si,  sin  duda;  yo  te  diré... 

Ríe.  Matilde,  piense  usted  que  todavía  lodos  po¬ 
demos  ser  felices. 

AIat.  ( Felices!  Sacrificar  al  mas  honrado  de  los 
hombres!  Obligarle  á  aceptar  una  mancha!  Oh! 
nunca!) 

Ríe.  Elena  podrádecirá  usted... 

Ele.  Si,  seremos  muy  dichosos 

Mat.  Perdone  usted,  Ricardo,  pero  esa  proposi¬ 
ción  que  usted  me  hace  con  tanta  generosidad; 
el  recuerdo  de  antiguos  proyectos  que  un  su¬ 
ceso  terrible  vino  á  destruir...  yo  no...  puedo.. 
Perdone  usted  que  no  acierte... 

Ríe.  Está  bien;  comprendo  que  debe  usted  re¬ 
flexionar  antes  de  contestarme.  Ale  retiro; 
pronto  volveré  á  saber  su  resolución.  ( hace  que 
se  va.)  Considere  usted,  Alatilde,  que  puede  ha¬ 
cer  mi  eterna  felicidad,  (ai  pasar.)  Elena,  en 
ti  tengo  toda  mi  confianza:  háblala  en  mi  fa¬ 
vor.  ( vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Elena,  AIatilde. 

Ele.  (Que  hable  en  su  favor!  Vo  no  tengo  sufi¬ 
ciente  elocuencia;  y  ademas,  me  falta  la  con¬ 
vicción.  Es  verdad  que  un  abogado  puede  pa¬ 
sarse  sin  ella!  Pero  una  muger;  y  una  mu^er 
que  ama...  ¡Todas  mis  ilusiones  destruidas!* 

AUt.  Elena!  hermana  mia,  ¿qué  me  aconsejas? 
Qué  debo  hacer? 

Ele.  Qué  quieres  que  yo  te  diga’  Ale  parece  que 
este  casamiento  no  te  agrada  mucho,  eh?  Ale 
he  engañado? 

AIat.  No;  á  ti  puedo  decírtelo;  no  es  esta  la  vez 
primera  que  se  ha  despertado  en  mi  ese  re¬ 
cuerdo. 

Ele.  Si?  Ah!  con  que  tú  también  pensabas  ..  Y 
dime,  le  amas? 

AIat.  Le  debo  gratitud...  le  soy  deudora  de  mi 
vida 

Ele.  No  es  eso  lo  que  te  pregunto,  si  no  si  le 
amas. 


AIat.  Pues  bien,  si,  le  quiero  como  á  ti,  como  á 
un  hermano. 

Ele.  Nada  mas? 

AIat.  Nada  mas. 

Ele.  (Alientras  que  yo  le  amo!  Pero  no  es  de  mi 
de  quien  se  trata.)  Yo  creo  que  ese  matrimo¬ 
nio  debe  verificarse. 

Mat.  Elena! 

Ei.e.  Y  que  un  cariño  tan  sincero  como  el  luyo, 
bastará  para  hacerlo  dichoso. 

AIat.  Ali  cariño  no  debe  obligarle  á  aceptar  mis 
miserias  Ademas,  existe  un  motivo  poderoso 
que  debe  separarnos. 

Ele.  Cuál? 

AIat.  ( señala  la  puerta  de  la  derecha.)  Alli  está 
rnibijo;  en  España  el  sepulcro  de  su  padre  No 
te  acuerdas  de  aquel  desgraciado? 

Ele.  El  conde  del  Olivo?..  Si,  me  acuerdo  per¬ 
fectamente,  aunque  solo  le  vi  dos  veces. 

AIat.  Pues  bien,  ¿quieres  que  Ricardo,  nuestro 
protector,  nuestro  hermano,  sea  víctima  de  mi 
desgracia?  Nunca  consentiré  arrastre  en  el 
mundo  el  escarnio  y  la  mengua  de  una  culpa 
que  no  ha  cometido.  Imposible! 

Ele. Y  ese  inocente? 

Mat.  Oh!  calla! 

Ele*  No,  debo  hablar.  Yo  no  soy  mas  que  una 
niña,  y  bien  sé  que  no  podré  aconsejarle  con 
el  acierto  que  exige  cuestión  tan  delicada, 
pero  .  Dios  me  ayudará.  Hubo  un  tiem¬ 

po  en  que  desobedecer  á  Ricardo,  hubiera  si¬ 
do  una  ingratitud.  Pero  boy,  que  tienes  un  de¬ 
ber  sagrado  que  cumplir,  hoy  que  eres  madre, 
y  que  debes  mirar  por  el  porvenir  de  tu  hijo... 
desobedecerle  no  seria  ya  una  ingratitud,  se¬ 
ria  un  crimen.  Si,  ya  que  es  preciso  que  ha¬ 
ble,  lo  diré  lodo.  Yo  amo  á  Ricardo  con  de¬ 
lirio...  Como  jamás  pudo  amar  muger  algu¬ 
na.  Si  hasta  aquí  le  hablaba  en  su  favor,  no 
eia  mas  que  por  obedecerle;  por  sostener  la 
palabra  que  le  había  dado  de  hacerlo  asi  Pues 
bien,  ahora  yo  te  lo  ruego,  yo  le  lo  suplico  Dá 
la  mano  de  esposa  á  Ricardo.  Sacrifiqueme  yo, 
no  importa!  pero  sálvese  ese  niñoinocente. 

Mat.  Elena! 

Ele.  Si,  y  para  hacer  la  felicidad  de  ese  niño,  es 
preciso  que  ignore  siempre  su  nacimiento.  Es 
necesario  le  ocultes  tus  pesares;  no  oiga  nun¬ 
ca  en  tu  boca  el  nombre  del  conde  del  Olivo! 
Hay  un  hombre  generoso  que  quiere  darle  el 
suyo;  labrar  su  porvenir...  hacer  su  felicidad. 
Pues  bien,  Matilde,  sea.  Tú  no  tienes  el  dere¬ 
cho  de  privar  á  tu  hijo  de  los  socorros  que  la 
providencia  le  envía 

AIat.  Ah!  hermana!  cuanto  te  debo! 

Ele.  No,  á  mi  nada;  es  á  Dios  que  lo  ha  dispues¬ 
to  asi. 

AIat.  Dios  lo  manda.  .  debo  resignarme  y  obe¬ 
decer! 

ESCENA  VI. 

Las  mismas,  un  chiado. 

Chía.  Un  estrangero  pregunta  por  el  señor  Mon- 
tesa. 

Ele.  Un  estrangero!  No  me  parece  el  momento  c 
mas  á  propósito  para  recibir  visitas.  Diga  us¬ 
ted  que  no  está.  m 

Cbia.  Ya  lo  he  dicho;  pero  insiste  en  entrar.  Di¬ 
ce  que  es  un  amigo  intimo. 


DE  DN  fOtTÍRO. 


!Ele:  Quién  puede  ser? 

Cria  Aqui  tiene  usted  la  largela. 

Mat.  Que  pase  adelante  (rase  el  criado.) 

Elr.  Cielos!  qué  veo!  He  leído  mal  sin  duda. 
Matilde,  mira. 

fVaá  dar  la  largeta  á  su  hermana,  al  tiempo  queseoye 
la  voz  de  Federico;  y  al  presentarse  este,  Matilde  dá  un 
grito  de  terror:  este  grito  repetido  por  Elena,  pero  menos 
articulado.  Las  dos  permanecen  con  la  vista  fija  en  él. 
Ricardose  presenta,  y  al  verle  permanece  inmóvil.) 

Fkd  Cuando  le  decía  que  al  ver  la  tarjeta  al 
momento...  Es  ella! 

Ele.  y  Mat.  Ah! 

Ríe.  Federico! 

íeü.  Ricardo!  mi  querido  amigo!  (Ricardo  retro¬ 
cede.)  No  eslrano  tu  sorpresa.  Lo  mismo  me  ha 
sucedido  en  todas  partes  donde  me  he  pre¬ 
sentado. 

Ríe  Pero  es  cierto  que  te  \uelvo  á  ver? 

I<kd.  Si,  chico;  muy  cierto...  de  lo  que  me  alegro 
mucho.  Pero  si  te  queda  alguna  duda,  acérca¬ 
te;  estrecha  esta  mano,  y  te  probaré  que  es 
siempre  la  mano  de  un  amigo. 

Ríe,  Pero  esa  noticia  de  tu  muerte,  esparcida 
por  toda  España...  confirmada  por  los  perió¬ 
dicos? 

Fed.  Pues  chico,  se  han  equivocado  los  que  la 
esparcieron  y  los  que  la  confirmaron.  Aunque 
á  decir  verdad,  unos  y  otros  tuvieron  razón; 
porque  al  principio  todos  creyeron  mortal  mi 
herida,  y  si  vivo,  es  un  verdadero  milágro. 
Amigo,  bien!  muy  bien/  haces  honor  á  tu 
maestro  He  necesitado  ocho  meses  de  cama 
para  curarme  de  tu  última  lección, 
i  ^Matilde  permanece  trémula  sin  atreverse  á  levantar 
los  ojos:  por  último  mira  á  Federico  y  le  escucha  con 
la  mas  profunda  atención,  como  para  afirmarse  en  la  idea 
que  está  vivo.,) 

Mat.  No  es  un  sueño?  Deliro  todavía!  Es  él...  no 
hay  duda,  es  él!  ( Federico  cómo  dominado  por 
la  mirada  de  Matilde,  cae  á  sus  pies.) 

Feo.  Si,  yo  soy!  un  desgraciado!  un  culpable . 

pero  arrepentido,  que  viene  hoy  á  cumplir  con 
su  deber. 

Todos.  Su  deber? 

Fed.  (levantándose .)  Si,  Ricardo;  el  pecador  mas 
obstinado,  concluye  por  convertirse  Sobreto¬ 
do,  cuando  ha  luchado  con  la  muerte  por  es¬ 
pacio  de  ocho  meseá.  Aquella  reparación  de 
justicia  y  de  honor,  que  no  quise  conceder 
cuando  me  la  pedias  espada  en  mano.  .  yo 
mismo  vengo  hoy  á  cumplirla.  Si,  te  pido  la 
mano  de  tu  hermana. 

Ríe.  (Cielos!  mi  hermana!  Siempre  este  nombre!) 
Fed.  Y  bien,  Ricardo? 

Ríe.  Federico!  i  bajo  y  mirando  á  Matilde.)  Si  no 
recuerdo  mal,  debías  casarte  la  misma  noche 
que  yo... 

Fed.  No  digas  mas,  comprendo;  y  te  diré  que  mi 
futura,  impaciente  por  dejar  el  limbo  de  la 
doncellez,  y  pasar  al  paraiso  del  matrimonio, 
no  quiso  esperar  á  que  me  curase,  y  se  casó 
con  uno  de  los  que  se  decían  mis  mas  íntimos 
amigos,  üh!  á  la  amistad  tengo  mucho  que 
agradecerle!  Asi,  ya  que  estás  informado... 
¿qué  me  respondes? 

Ríe.  No  soy  yo  quien  debe  contestarte,  si  no  Ma¬ 
tilde. 

Fed.  Señora!  (inclinándose  respetuosamente.)  Espa¬ 
to  con  impaciencia  su  resolución.  (Matilde  sin 
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mirarlo  se  coloca  entre  los  dos  y  dice  con  dia - 
nidaJ  ) 

Mat.  Ricardo!  Tenga  u>ted  la  bondad  de  avisar 
á  un  sacerdote,  y  de  im ¡lar  á  alguno  de  sus 
amigos,  que  nos  sirvan  de  testigos.  Este  casa¬ 
miento  debe  verificarse  hoy  mismo.  (Dios  mió! 
Se  trata  de  salvar  mi  honor,  y  hacer  feliz  á 
mi  hijo!) 

Todos.  Hoy  mismo! 

Ríe.  Pero,  Matilde,..! 

Mat.  Yo  se  lo  ruego  á  usted,  amigo  mió;  herma¬ 
no  mió! 

RiC.  i inclinándose  )  Tiene  usted  razón.  Obedez¬ 
co...  cumpliré  con  mi  deber. 

Ele.  (No  tendrá  que  fatigarse  rnucho;  pues  los 
testigos  y  el  sacerdote  que  estaban  avisados 
para  el  otro  casamiento,  bien  pueden  servir 
para  este.  Yo  no  sé  por  qué.,,  pero  se  me  figu¬ 
ra  que  estoy  mas  contenta  con  que  Matilde 
sea  condesa  y  no  muger  de  Ricardo.) 

(A  una  seña  de  Matilde,  Elena  dá  la  mano  á  Ricardo  y 
sale  con  él  por  el  fondo.  Matilde  se  sienta  en  el  sofá,  Fe¬ 
derico  permanece  en  pié  á  alguna  distancia.) 

ESCENA  VIH. 

Matilde,  Federico. 

Fed.  Pobre  Ricardo!  Me  parece  que  no  le  ba 
becho  mucha  gracia  mi  visita,  y  sobre  todo  mi 
petición.  Va  se  vé,  corno  para  él  tengo  tan  ma¬ 
la  opinión,  no  debe  serle  grato  verme  enlaza¬ 
do  con  sti  familia.  ¿Pero,  y  usted,  señora?  Po¬ 
dría  conseguir  jamás  por  mucha  que  fuera  mi 
humillación,  convencer  ájusted  de  mi  gralilud, 
de  mi  arrepentimiento,  y  sobretodo,  de  mi  de¬ 
seo  de... 

at.  Caballero,  suplico  á  usted  me  haga  el  honor 
de  comprender,  que  este  asunto  debe  tratarse 
con  alguna  formalidad. 

?ed.  Señora,  aseguro  á  usted  que  nunca  be  esta¬ 
do  mas  formal.  Mi  conversión  es  verdadera, 
irrevocable...  y  francamente  debo  confesarlo. 
Después  que  he  tenido  el  honor  de  volverla  á 
ver,  no  creo  hacer  ningún  sacrificio  por  mi 
parte.  Ademas,  si  esto  no  basta,  juro  que... 
at.  No;  yo  suplico  á  usted  no  haga  ningún  jura¬ 
mento.  Nadie  aqui  se  los  pide. 

Fed.  Si,  si;  entiendo.  Es  necesario  alguna  prue¬ 
ba,  para  decidir  á  usted  á  que  me  perdone? 
Pues  bien,  yo  la  daré  Sabré  adquirir  de  nuevo 
la  amistad  de  Ricardo...  Mas  aun;  la  de  usted, 
señora.,  y...  ¿quién  sabe?  Puede  que  llegue  un 
dia  en  que  convencida  de  mi  arrepentimiento, 
de  mi  amor  ..  (quiere  acercarse,  y  ella  le  hace 
seña  que  se  retire  ) 

Mat.  Nunca! 

Fed.  Qué  dice  usted? 

Mat.  Yo  seré  esposa  de  usted,  porque  para  los 
dos  no  queda  mas  elección,  que  la  de  la  ver¬ 
güenza  y  la  desgracia  Hay  palabras,  que  en¬ 
tre  nosotros  no  deben  ser  pronunciadas. 

Fed.  Señora! 

Mat.  Ni  amor,  ni  amistad;  es  imposible. 

Fed.  Imposible!  Pues  hace  un  momento  no  ba 
aceptado  usted  mi  mano  sin  violencia,  v  sin 
embargo,  debo  creer  que  este  casamiento  re¬ 
pugna  á  su  voluntad? 

Mat.  Si  be  consentido  en  ello  ..  Si  no  be  prefe¬ 
rido  mil  yeces  la  muerte...  Si  me  he  condena- 
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do  á  vivir;  no  es  por  usted,  caballero;  es  por 
él...  por  él..! 

Fed.  Por  él?  Quién? 

Mat.  Por  el  que  no  quiero  viva  en  el  inundo  des¬ 
honrado.  ( indica  la  puerta  derecha.  Federico  en¬ 
tra  precipitadamente.)  Y  tú,  Dios  de  bondad, 
dame  valor!  frase.) 

ESCENA  IX. 

Federico,  saliendo . 

Fed.  Un  niño!  un  niño!  Mejor  dijera  un  ángel 
de  hermosura!  Ah!  Todo  lo  comprendo.  Oh! 
felicidad!  (se  pasea  aguadamente.)  Pero,  qué  es 
esto  que  me  sucede?  Es  posible!  Yo,  el  escép¬ 
tico...  el  incrédulo!  Yo,  que  tantas  veces  me 
he  burlado  de  las  afecciones,  y  de  las  virtudes 
de  las  familias?  Y  me  ha  bastado  la  vista  de 
ese  inocente,  para  conmover  mi  corazón,  y 
hacerme  derramar  lágrimas ...  porque  creo  que 
he  llorado!.,  que  lloro  todavia!  Bah!  es  posible! 
Si  alguno  me  viera!...  Y,  ¿qué  me  importa? 
Por  qué  he  de  ocultar  este  llanto?  No,  no  quie¬ 
re  detenerle!  Ah!  cómo  voy  á  amarte,  hijo  de 
mi  vida..,!  y  á  tu  madre  también!  Si...  pero 
ella  lo  ha  dicho....  «Ni  amor,  ni  amistad.»  No; 
ahora  mas  que  nunca ,  señora,  debo  merecer 
su  cariño.  Hay  entre  nosotros  un  lazo  imposi¬ 
ble  de  romper.  Nuestro  hijo...  nuestro  hijo 
querido!  Si,  señora;  ya  debemos  permanecer 
unidos  toda  la  vida!  si,  yo  quiero  poseer  el  co¬ 
razón  de  Matilde...  de  mi  esposa  buena  y  hon¬ 
rada...  De  mi  rnuger!  Mil  veces  mas  hermosa 
que  todas  lasqueridas  del  mundo!  Ese  niño  de 
mi  alma,  que  me  ha  hecho  verter  las  primeras 
lágrimas  que  he  derramado  en  mi  vida!  Aho¬ 
ra,  señora ,  prepárese  usted  á  negar  á  ese 
inocente  el  perdón  para  su  padre!  ( entra  pre¬ 
cipitadamente  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

Matilde  y  Ricardo. 

Mat.  No  está  aquí;  se  ha  marchado. 

Ríe  Matilde,  todo  está  dispuesto.  Dentro  de  un 
instante  será  usted  esposa  del  conde  del  Olivo, 
y  yo  abandono  á  Portugal. 

Mat.  Usted  marcharse?  Usted  abandonarme? 

Itic.  Tendré  valor  para  asistir  á  ese  fatal  casa¬ 
miento,  para  acompañarla  á  usted  hasta  el  pié 
del  altar;  pero,  después...  debo  abandonar  pa¬ 
ra  siempre  esta  casa.  Ya  comprenderá  usted, 
que  ni  el  deber,  ni  el  decoro,  me  permiten 
continuar  por  mas  tiempo  en  ella.  La  amo  á 
usted  demasiado,  para... 

Mat.  Ricardo! 

Ríe.  Si,  ya  debo  decirlo...  la  amo  á  usted,  y  ese 
maldito  conde,  ese  genio  infernal,  ha  venido  á 
destruir  en  un  momento  toda  mi  felicidad. 

Mat.  Valor,  Ricardo,  valor! 

Ríe.  M e  es  imposible! 

Mat  Y  si  á  usted  le  falla,  ¿quién  podrá  ayudar¬ 
me?  Por  favor,  amigo  mió,  no  aumente  usted 
mi  dolor,  haciéndome  ver  el  suyo. 

Ríe.  El  tiempo  calmará  todos  sus  pesares.  Usted 
será  condesa  del  Olivo,  y  él  poseerá  su  co¬ 
razón. 

Mat.  Ricardo,  y  es  usted  quien  me  trata  con 
tanta  crueldad!  Usted,  amigo  mió;  usted,  mi... 
Perdone  usted,  mi  hermano  iba  á  decir.  No  en¬ 
vidie  usted,  Ricardo,  no  envidie  usted  la  suer¬ 


te  del  conde.  El  lugar  que  usted  ocupa  en  mi 
corazón,  será  bien  distinto  del  suyo.  Su  vista 
me  llena  de  terror,  es  para  mi  el  mas  horrible 
suplicio,  (con  sentimiento.) 

Ríe.  Ha  venido  solo  á  hacer  la  desgracia  de  to¬ 
dos...  Y  yo  no  puedo  impedirlo!  No  puedo  na¬ 
da.  Adiós,  señora..!  Debo  marchar. 

Mat.  Y  á  dónde?  ( Federico  aparece  en  la  puerta  de 
la  izquierda.) 

Ríe.  No  sé. 

Mat.  Pero  abandonar  la  brillante  posición  que 
hoy  ocupa;  perder  en  un  momento  tantos  años 
de  afanes  y  trabajos.  .  Ricardo,  yo  le  suplico  á 
usted. .. 

Ríe  Matilde,  es  inútil.  Yo  no  puedo  vivir,  por- 
queamo,  y  la  persona  á  quien... 

Mat.  ( con  dignidad.)  Ricardo,  dice  usted  biefl; 
debe  usted  marcharse.  Estará  usted  separado 
de  mi,  pero  nunca  olvidado.  Conserve  usted  un 
recuerdo  de  la  pobre  Matilde.  .  que  en  sus  dias 
de  aflicción,  no  cesará  un  momento  de  pensar 
en  usted...  en  amarle  y  bendecirle! 

Ríe.  Ah!  Matilde!  (va  á  arrodillarse  y  ella  le  vuel¬ 
ve  con  dignidad  la  espulda.) 

Mat.  Para  siempre! 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  Elena,  poco  después  Federico;  Elena 
entra  vivamente. 

Ele.  Matilde,  ya  está  todo  preparado,  y  el  sacer¬ 
dote  aguarda. 

Ríe.  Tan  pronto! 

Ele.  Los  testigos  también  han  llegado,  y  lodos 
esperan  al  novio,  (aparece  Federico  pálido  y 
conmovido .) 

Mat.  El  novio! 

Fed.  El  novio  aqui  está!  (grito  poco  articulado  de 
Matilde  y  Elena ;  sorpresa  de  Ricardo ;  silencio.) 
Ricardo,  dá  la  mano  á  Matilde.  A  ti  te  corres¬ 
ponde.  Es  tu  deber! 

Mat.  (ap  mirando  á  Federico.)  (Qué  pálido  está! 
Si  habrá  oido...) 

Fed.  (abismado.)  lia  dichobien!  lie  hecho  la  des¬ 
gracia  de  todos! 

Ele.  (t úendo  distraído  á  Federico.)  Qué  es  eso?  Es¬ 
tá  usted  pensativo? 

Fed.  No!  Vamos?  Pensativo,  cuando  hoy  es  el 
dia  mas  feliz  de  mi  vida!  (dándole  la  mano  á 
Elena  y  afectando  jovialidad .) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración  que  en  el  acto  anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ricardo,  solo. 

Ah!  no  puedo  mas!  Debo  marchar;  ya  la  he 
perdido  para  siempre!  Adiós,  mansión  querida 
donde  pensé  algún  dia  gozar  feliz  y  tranquilo 
al  lado  de  ella!  De  ella,  de  quien  debo  separar¬ 
me  para  no  volverla  á  ver!  Pero  qué  digo?  El 
cielo  es  justo  y  debo  bendecirle.  Si,  no  ha  que¬ 
rido  pese  sobre  rni  conciencia  el  remordimien¬ 
to  de  haber  matado  á  un  hombre;  no  ha  queri¬ 
do  que  ese  inocente  niño  deba  la  existencia  al 
delito.  No;  el  cielo  es  justo  y  debo  bendecirle. 
Creo  que  ha  concluido  la  ceremonia;  si,  aqui 
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vienen;  no  quiero  que  me  vea;  y  pues  es  pre¬ 
ciso  que  ia  abandone.  Dios  de  bondad  ,  ampá¬ 
rala  tú.'  Vo  te  lo  ruego!  V  si  es  necesario,  para 
nacer  mayor  su  felicidad,  dale  también  la  po¬ 
ca  que  en  el  mundo  pueda  perlenecerme.  ( va 
a  salir,  pero  entra  al  mismo  tiempo  Elena  w  le 
detiene.)  Ah!  Elena! 

ESCENA  II. 

Ricaudo  y  Elena. 

Ele.  A  dónde  va  usted? 

Ríe.  Quería... 

Ele.  Abandonarnos,  no  es  verdad?  Asi  se  lo  ha 
dicho  usted  á  mi  hermana.  Abandonarnos!  V 
ha  podido  usted  creer  que  yo  lo  consentiría? 
Itic.  Es  necesario. 

Ele.  No  señor;  nunca! 

Ríe.  Ya  te  digo  que  es  preciso  me  marche. 

Ele.  Y  solo? 

Ríe.  Sin  duda.  Qué  hay  ya  en  el  mundo  para  mi? 
Nada! 

Ele.  Nada!  Muchas  gracias,  y  yo  no  soy  nada  pa¬ 
ra  usted  en  el  mundo?  Pues  yo  creo  que  usted 
debe  mirar  por  mi  mas  que  por  ella ;  usted  no 
dehe  abandonarme! 

Rio.  Ciertamente;  no  debo  abandonarle. 

Ele.  Vo  lo  creo! 

Ríe.  Pero  cómo  asegurar  tu  suerte,  tu  porvenir? 
Elena,  yo  debo  marchar  ,  pero  antes  quisiera 
hacer  tu  felicidad! 

Elk.  Si!  \  usted  cree  que  eso  se  improvisa  tan 
fácilmente? 

Ríe.  El  único  medio  de  hacer  la  ventura  de  una 
joven,  es  casándola. 

Ele.  Si;  ó  hacer  que  entre  en  un  convento. 

Uic.  Ríen;  si  tú  prefieres.... 

Ele.  Si,  pero  para  eso  seria  necesario  vocación 
y  yo  no  la  tengo. 

Ríe.  Pero  cómo  hallar  un  marido  que  te  agrade 
que  le  convenga?  Es  imposible  en  tan  pocé 
tiempo;  á  no  ser  que  ya  sea  alguno  dueño  de 
tu  corazón.  Dimelo,  y  si  es  hombre  honrado 
yo  te  prometo...  A  ver,  busquemos  .. 

Ele.  Si,  eso  es;  busquemos. 

Ríe.  Qué  idea!..  Te  agrada  Gerónimo?  El  mas 
aventajado  de  lodos  mis  discípulos! 

Ele.  Si,  será  muy  aplicado;  pero  eso  no  impide 
que  sea  también  muy  feo! 

Itic.  \  Si.veira?  Ese  es  muy  guapo...  no  dirás 
que... 

Ele.  Si  señor,  es  verdad,  es  muy  guapo;  pero  se 
quiere  tanto  á  si  propio,  que  no  podrá  ^uardar 
nunca  cariño  para  su  muger. 

Ríe.  Y  Luis? 

Ele.  Es  muy  chiquitín. 

Itic.  Y  Narciso? 

Ele,  Ese,  por  el  contrario,  es  muy  grandullón! 

\  luego,  todos  ellos...  son  demasiado  jóvenes 
para  mi;  yo  soy  loca,  aturdida,  y  necesito  un 
marido  razonable. 

llic.  Razonable!  Erees  muy  fácil  encontrarlo? 
-l,e  dichosa  eres!  Hablas  de  razón,  porque  no 
conoces  lo  que  es  tener  amor 
Slk.  (suspirando.)  Ah!  Vaya  si’ lo  sé!  Ademas 
que  si  he  de  hablar  con  franqueza,  no  me  rus¬ 
tan  los  portugueses!  ° 

Aic.  Uab!  bah! 
ílb.  Hay  mas  todavía, 
tro.  Y  es? 

¡Ule.  Que  yo  amo  á  uno. 


R;c.  Ah!  pues  entonces... 

Ele,  Pero  él  no  piensa  en  mi. 

Ríe.  Imposible! 

Ele.  Por  qué  no? 

Rrc.  Sera  un  necio. 

Ele.  No  señor,  no  tiene  nada  de  necio;  al  con¬ 
trario,  es  hombre  de  mucho  talento. 

Ríe.  Pues  entonces,  no  veo  difícil  que  le  ame. 

Qué  pide  ,  qué  te  puede  faltar  para  agra¬ 
darle? 

Ele.  Eso  mismo  digo  yo!  Qué  me  falla?  Pero  me 
falta...  agradarle. 

Ríe.  Tú  eres  linda. 

Ele.  Rah! 

Ríe.  Si,  eres  linda,  y  ademas  tienes  talento,  co¬ 
razón... 

Ele.  Usted  cree  que  tengo  lodo  eso? 

Rrc.  Si,  y  me  parece  imposible  que  ese  hombre... 
Pero  en  fin.  déjame  á  mi.  Yo  lo  arr  eglaré  to¬ 
do;  yo  le  hablaré,  y  le  demostraré  que  no  ha 
sabido  apreciar  el  valor  de  tan  inestimable  te¬ 
soro;  yo  le  decidiré  á  que  se  case! 

Ele.  Me  parece  que  si  usted  se  empeña,  tal  vez 
consiga... 

Ríe.  Si,  tu  casamiento  corre  de  mi  cuenta.  Ah' 
El  nombre  de  ese  .. 

Ele.  Su  nombre...  (Dios  mió!) 

Ríe.  Vamos;  su  nombre... 

Ele.  Pues  bien,  es...  ( Elena  es  interrumpida  por  la 
llegada  de  Federico  y  Matilde .) 

Feo.  ( acercándose .)  Ricardo,  he  sabido  vas  á 
marchar  dentro  de  poco;  tengo  algunos  encar¬ 
gos  que  hacerte,  respecto  á  la  condesa  del  Oli- 
vo,  y  debo  comunicár  telos  como  tutor  que  eres 
suyo.  Asi  pues,  te  suplico  tengas  la  bondad  de 
esperarte  unos  cortos  instantes;  tú  no  debes 
marchar  sin  haber  asegurado  antes  el  porvenir 
de  tu  pupila.  ( mira  el  reloj.)  Son  las  doce;  á  las 
doce  y  media  te  entregaré  todos  los  documen¬ 
tos  arreglados. 

Ríe.  Está  bien;  esperaré  media  hora  mas.  (hace 
que  se  vá.) 

Ele.  ( bajo  á  Ricardo  )  Se  va  usted,  sin  acordarse 
de  mi... 

Ríe.  Ah!  mi  querida  Elena,  note  be  olvidado... 
Ven,  hablaremos  de  ese  joven,  ó  si  te  parece 
mejor,  iré  á  buscarle! 

Ele.  ( siempre  bajo.)  No,  no  se  incomode  ustep 
mucho;  vamos  juntos  á  buscarle...  y  tal  vez  le 
encontraremos!  ( salen  del  brazo  por  la  puerta 
del  fundo.) 

Fed.  (Si ;  he  hecho  la  desgracia  de  todos!..  Solo 
faltaba  á  mi  cruel  destino,  el  estraño  casamien¬ 
to  que  acabo  de  contraer.  ( preocupado .)  No 
mas!.,  estoy  resuelto!.,  (se  sienta  y  se  pone  á  es¬ 
cribir.) 

Mat.  (Le  creo  aun  bastante  generoso  para  dejar 
de  comprenderme!.,  (va  acercándose  ;  Federico 
la  mira  con  emoción-,  Matilde  se  detiene.)  Cielos' 
Siempre  la  misma  palidez!..  También  sufre! 

Fbd.  (ya  deja  de  escribir.)  Estoy  resuelto!  Y  sin 
embargo...  no  podría  ella,  por  un  supremo  es¬ 
fuerzo  de  clemencia... 

Mat.  Es  preciso;  vamos. 

Feo.  (levantándose  y  dejando  la  pluma.)  Ella  deci- 
diiá.  .  probemos.  ( los  dos  se  dirigen  á  hablarse 
pero  Matilde  retrocede  con  miedo  al  ver  acercar -’ 
se  a  Federico.)  Usted  quería  hablarme? 

Mat.  Caballero...  suplico  á  usted...  (indicándole 
se  retire.  ) 
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Fed.  No  me  acerque...  Está  bien;  continué  usted. 

Mat.  Señor  Conde,  tenia  que  pedir  á  usted  una 
gracia. 

Fed.  Hable  usted,  señora. 

Mat.  He  aceptado  para  mi  hijo  ese  nombre,  que 
tan  leal  y  caballerosamente  vino  usted  á  olre- 
cerle:  si!  ..  Usted  y  yo  acabamos  de  cumplir  con 
'  un  deber,  que  nadie  en  el  mundo  podrá  menos 
de  elogiar;  sin  embargo,  mi  sitio  está  aqui  en  la 
soledad,  al  lado  de  mi  hijo;  como  el  de  usted 
está  en  el  mundo,  en  el  torbellino  de  los  pla¬ 
ceres  y  de  la  grandeza!  Si!..  Usted  no  habrá 
querido  que  este  casamiento  encadene  su  exis¬ 
tencia  á  la  rnia!..  V  si  por  respeto  humano, 
piensa  usted  que  debe  participar  de  esta  sole¬ 
dad,  yo  le  suplico  no  se  imponga  semejante 
sacrificio;  desde  este  momento,  puede  usted 
considerarse  libre,  completamente  libre!  Cara 
ser  feliz,  me  basta  saber  que  mi  hijo  tiene  un 
padre;  nada  mas  deseo 

Fed.  Doy  á  usted  gracias,  señora.  Preciso  es  con¬ 
fesar  que  si  ba  estado  usted  cruel  conmigo... 
al  menos  ha  sido  franca.  Pretenden  que  el 
arrepentimiento  es  una  segunda  virtud  que 
debe  bastar  para  hacer  perdonar  todas  nues¬ 
tras  fallas.  .  Pues  bien  .  de  todas  las  mias,  la 
única  de  que  me  he  arrepentido...  es  justa¬ 
mente  la  que  no  me  será  perdonada  ,  ni  por  el 
cielo,  ni  por  los  hombres...  ni  por  usted,  se¬ 
ñora! 

Mat.  Yo,  caballero!..  Y  por  qué  buscar  odio  y 
rencor  en  mis  palabras...  cuando  solicito  de 
usted  como  un  favor... 

Fed  Que  renuncie  á  usted...  no  es  esto?  Bien; 
será  usted  satisfecha,  (con  ironía.)  Tenia  pre¬ 
vistos  todos  sus  deseos;  tanto  que  creía  habla¬ 
mos  nacido  el  uno  para  el  otro;  pues  en  un  so¬ 
lo  día  hemos  estado  dos  veces  conformes...  una 
para  el  casamiento...  y  otra  ..  para  la  separa¬ 
ción. 

Mat.  La  separación! 

Fed.  Si,  ese  es  precisamente  el  encargo  de  que 
hablé  á  Ricardo...  Usted  será  dichosa...  y  él 
también. 

Mat.  Ricardo!  Qué  quiere  usted  decir,  caba¬ 
llero! 

Fed.  ( vivamente  y  con  amargura .)  No  le  ama  us¬ 
ted?  Podrá  usted  negarlo? 

Mat.  Cómo!  ese  insulto! 

Fed.  Por  que  no  continua  usted  siendo  franca 
conmigo!  ( repitiéndole  las  mismas  palabras  diri¬ 
gidas  por  Matilde  á  Ricardo  en  el  acto  anterior.) 
«No  envidie  usted  ,  Ricardo,  no  envidie  usted 
la  suerte  del  Conde;  el  lugar  que  usted  ocupa 
en  mi  corazón  ,  será  bien  distinto  del  suyo!.. 
Su  vista  me  llena  de  terror!.,  es  para  mi  el  mas 
horrible  suplicio!.. 

Mat.  (No  me  engañé!  Todo  lo  ha  oido!) 

Fed.  [continuando  y  animándose  cada  vez  mas.) 
«Estará  usted  separado  de  mi...  pero  nunca 
olvidado'...  Conserve  usted  un  recuerdo  de  la 
pobre  Matilde,  que  en  sus  dias  de  aflicción,  no 
cesará  un  momento  de  pensar  en  usted,  de 
amarle  y  bendecirle.» 

Mat.  Caballero!  usted  ha  espiado  mis  pasos!.  Ha 
sorprendido  el  último  adiós  que  dirigía  ,  y  que 
si  es  posible  repetiré  mil  veces,  al  protector 
de  mi  infancia!.,  al  mas  noble,  al  mas  generoso 
de  todos  los  hombres! 


Fed.  Usted  le  ama? 

Mvt.  Y  qué!  Si  yo  me  separára  de  él  sin  dirigirle 
una  mirada;  sin  darle  á  estrechar  está  mano; 
sin  derramar  una  lágrima,  seria  bien  ingrata, 
y  me  despreciaria  á  mi  mismá! 

Feo.  Una  sola  palabra,  señora!  Usted  le  ama? 
Wat-  Y  qué  importa.  . 

Fed.  (Cierto!  Qué  me  importa!  Después  de  la  re¬ 
solución  que  he  tomado,  qué  celos  pueden  asal¬ 
tarme?  Bah!  celoso  yo!  Y  de  quién?  De  una 
muger  que  no  me  ama!  Y  sin  embargo,  yo  la 
adoro!  Oh!  voy  á  perder  la  cabeza!..  Sí  ;,  bailo 
en  ella  un  encanto  que  no  encontré  jamás  en 
ninguna.  Pero  ,  qué  digo?  La  prueba  no  está 
hecha?  Ella  me  aborrece,  y  su  corazón  es  de 
Ricardo...  Concluyamos  de  una  vez,  y  trate¬ 
mos  de  conservar  toda  mi  serenidad.)  ( riéndo¬ 
se .)  Ah!  ah!  ah!  Mi  última  bufonada. 

(Vuelve  á  la  mesa  á  escribir,  de  tiempo  en  tiempo  se 
rie,  pero  se  observa  que  es  una  risa  forzada  y  casi  sar¬ 
dónica.,) 

Mat.  Y  rie  cuando  está  escribiendo  esas  lineas 
que  deben  separarnos  para  siempre! 

Fed.  ( siempre  escribiendo.)  Si;  esto  es  ..  estoy  con¬ 
tento  de  mi  (rie.) 

Mat  Ab  crei  que  sufría!  Me  engañé.  No  tiene 
corazón!.. 

Fed.  ; Grande  lección  para  lajuventud!  Ejemplo 
terrinle  y  grotesco  á  la  vez!  (riendo.)  Ab!  ah! 
Y  hace  un  momento  pensaba  formalmente  en 
la  vida1!  (riendo.)  Ah!  ah!  ah!  Y  vosotros  los 
que  condenáis  el  suicidio,  decid,  qué  espera  en 
el  mundo,  el  que  abjurando  de  sus  errores  y 
maldades,  llega  á  con  vertirse ,  á  reparar  las 
faltas  que  ha  cometido.  .  y  halla  por  premio 
frió  y  desierto  el  corazón  de  la  muger  que  ado¬ 
ra?  Ah!  ah!  ah!)  (riendo.) 

Mat.  Siempre  esa  infernal  sonrisa! 

Fed.  (ha  concluido  de  escribir,  cierra  la  carta  y  le 
pone  el  sobre.)  Ah!  me  olvidaba  de  lo  principal! 
(quitándose  un  anillo  que  lleva  en  el  dedo. )  Vol¬ 
vamos  al  César.  ( coloca  el  anillo  sobre  la  carta.) 
Todo  está  concluido!  (se  levanta  ,  mira  el  reló  y 
dice  á  Matilde .i  Ricardo  debe  volver  dentro  de 
un  cuarto  de  hora  ;  tenga  usted  la  bondad  de 
hacerle  observar,  que  ahí  queda  esa  carta  diri¬ 
gida  á  él,  y  yo...  yo  me  alejo  de  los  dos! 

Mat.  Sin  verle? 

Fed.  Si;  para  qué  volverle  á  ver?  Despedida!... 
Bah!..  vanas  palabras!  Quién  sabe?..  Un  re¬ 
cuerdo  tal  vez  sobre  nuestra  antigua  amistad! 
La  amistad!  Qué  mentira!!  Quiero  evitar  necias 
contestaciones.  Ya  vé  usted,  trato  de  dominar¬ 
me,  para  mitigar  el  dolor  que  me  cuesta  aban¬ 
donarla. 

Mat.  Si;  lo  creo!  Pero  me  parece  que  usted  con¬ 
sigue  dominarse  con  bastante  facilidad! 

Fed.  Qué  quiere  usted?  Es  preciso...  (riendo.) 

Adiós,  señora. 

Mat.  Adiós,  caballero. 

Fed.  Para  siempre! 

Mat.  Para  siempre! 

(Federico  se  esfuerza  por  continuar  riendo,  y  se  dis¬ 
pone  á  salir  por  el  fondo;  fija  la  vista  en  la  puerta  de  la 
derecha  y  se  detiene.,) 

Ab!  esa  risa  me  asesina!  vuelve  la  cabeza  y  vé  á 
Federico  que  permanece  inmóvil.)  Y  bien,  qué 
espera  usted? 

Fed.  Nada,  señora  ,  nada!..  Si  no,  como  he  ofre¬ 
cido  salir  de  aquí  sin  perder  mi  serenidad... 
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DE  UN  S 

Mat.  Y  bien?.. 

Fkd.  Que  queriendo  cumplir  mi  palabra,  hago 
todos  los  esfuerzos  posibles...  para  no  entrar 
en  aquel  cuarto.  ( señala  ¡a  puerta  derecha .) 
Mat.  (Qué  querrá  decir?) 

Fbd.  ( permanece  un  momento  como  luchando  con  la 
idea  de  entrar  ó  tío.)  Imposible!.,  no,  no  puedo! 
(se  precipita  sollozando  en  el  cuarto  derecha.) 
Mat.  Gran  Dios!  Será  posible!  Qué  veo?  Llora!.. 
No  me  engaño?  Abraza  á  su  hijo,  (se  dirige  á  la 
mesa.)  Esta  carta!..  Qué  puede  contener?  (lee  J 
«A  mi  amigo  Ricardo  Montesa.»  Qué  veo!  [re¬ 
para  en  el  anillo.)  Es  él!  Lo  reconozco!  pero 
que  encerrará  esta  carta?  (se  dirige  repetidas 
veces  d  la  mesa  y  á  la  puerta  de  la  derecha ,  pero 
esto  ha  de  ser  muy  vivo.)  Abraza  á  su  hijo!  Se 
arrodilla  pidiéndole  perdón!,.  Dios  mió!  esta 
carta!  (con  ¿a  mayor  desesperación.)  Esta  carta! 
qué  podrá  contener!  Yo  debo  abrirla!  No  es 
mi  esposo?  Pero  qué  voy  á  hacer!  Violar  un  se¬ 
creto;  Dios  mió!  Dios  mió!  Consérvame  la  ra¬ 
zón  ,  ahora  que  mas  necesito  de  ella!..  Si ;  yo 
pediré  perdón  á  Ricardo,  pero  debo  saber  lo 
que  esta  carta  encierra.  Si;  acabemos  de  una 
vez!  (la  abre.)  «Bien  mirado,  Ricardo,  el  maes¬ 
tro  de  esgrima  debe  estar  contento  de  su  dis¬ 
cípulo.  ÍJoy  me  hieres  el  corazón  ,  y  con  mas 
seguridad  que  otras  veces;  pues  ella  me  abor¬ 
rece  y  á  ti  te  ama.  \  bien  ;  me  confieso  ven¬ 
cido!  Recobra  el  anillo  de  tu  madre!..  Ese  ani¬ 
llo  que  tan  vergonzosamente  te  fué  robado!... 
Bien  pronto  podrás  entregárselo  á  la  que  té 
ama,  yes  correspondida!  A  la  viuda  del  Conde 
del  Olivo.» 

(A  esta  palabra,  Matilde,  muy  agitada,  va  á  colocar¬ 
se  en  frente  de  la  puerta  del  fondo,  como  para  impedir 
á  alguno  la  salida.  Después  continua  leyendo.) 

«Olvidadme  y  sé  feliz!  Ricardo,  concédeme  el 
último  favor.  .  sirve  de  padre  á  mi  desgracia¬ 
do  hijo!  »> 

(En  este  momento  sale  Federico  pálido,  sus  facciones 
alteradas,  se  dirige  á  la  puerta  del  fondo,  pero  Matilde 
se  interpone.) 

Deténgase  usted,  caballero!  Usted  no  saldrá 
de  aqui! 

Fed.  Como,  señora! 

Mat.  No,  usted  no  saldrá  de  aqui;  usted  es  pa¬ 
dre!  Usted  ama  á  su  hijo,  y  quiere  usted  mo¬ 
rir?.. 

Fkd.  Como!  habrá  usted  leído _  ese  atrevi¬ 

miento! 

Mat.  Tengo  derecho  á  él!  Tome  usted;  rompa 
usted  esa  caria,  rómpala  usted!  Yo  lo  mando! 
yo!  su  madre!..  Yo,  que  le  he  visto  á  usted  llo¬ 
rar  y  abrazando  á  su  hijo!  Yo ,  que  le  he  visto 
á  usted  de  rodillas  pidiéndole  perdón  ;  cuando 
tal  vez  hubiera  usted  tenido  vergüenza  de  al¬ 
canzar  el  mió!  Pues  bien  ;  yo  le  perdono  á  us¬ 
ted;  yo  le  perdono,  y  le  prohíbo  salir  de  aqui! 

Le  prohíbo  á  usted  que  se  mate!.. 

Fed.  Usted,  señora!  Usted?  Pero  reflexione  usted 
que  ese  generoso  perdón  no  basta  sin  embargo 
para  obligarme  á  vivir!..  Su  clemencia  de  us¬ 
ted  ,  la  rechazo,  si  su  corazón  pertenece  á 
otro. 

Mat.  A  otro?  Yo  no  amo  á  nadie...  lo  juro...  por 
mi  hijo! 

Fed.  Ah!  la  creo  á  usted...  Pero  debo  exigir  otro 
juramento!.. 


Mat.  Cuál? 

Fed.  De  amarme...  no  ahora...  sino  cuando  lle¬ 
gue  á  hacerme  digno  de  su  cariño!.. 

Mat.  Ese  juramento  no  puedo  hacerlo. 

Fed.  Por  qué,  señora?  Responda  usted  pronto. 
Mat.  Porque  desde  este  momento  le  amo  á  us¬ 
ted,  si;  al  leer  esa  carta,  he  temblado...  no  so¬ 
lamente  por  él,  si  no  por  usted  también;  si,  era 
á  un  tiempo  madre  y  esposa!  Ahora  debo  ha¬ 
blar.  He  amado  á  Rieardo  como  á  un  herma¬ 
no;  aun  mas!.,  como  á  un  padre/  Pero  mi  cora¬ 
zón  no  puede  poseerlo  nadie,  si  no  el  padre  de 
mi  hijo! 

Fed.  Ah!  Matilde,  bendita  seas! 

Mat.  Y  mañana  mismo  salimos  para  España. 

Fkd.  Donde  quiera  que  tú  vayas,  seré  feliz  con¬ 
tigo,  y  con  nuestro  hijo!  Oh!  Cuanta  dicha!  Ven 
á  mis  brazos.  ( dan  las  doce  en  el  reló  que  está 
sobre  la  mesa.) 

ESCENA  ULTIMA. 

"Las  mismos,  Ricabdoj/  Elena, 

Fed.  (al  ver  á  Ricardo,  se  separa  de  los  brazos  de 
su  muger.)  Ricardo!  Amigo,  perdona. 

Ríe.  Por  qué?  Por  hallarte  en  brazos  de  tu  mu¬ 
ger?  Al  contrario;  celebro  verte  en  ellos,  pues 
asi  me  prueba  que  eres  feliz. 

Fed.  Si,  muy  feliz,  mi  querido  Ricardo,  pues  he 
merecido  su  perdón.  Mañana  salimos  para  Es¬ 
paña;  para  nuestra  patria  querida'..  Si,  todos 
volveremos... 

Ríe.  Yo  no...  permanezco  en  Portugal. 

Mat.  Como!  Usted  se  queda? 

Ríe.  Si  señora,  y  para  ello  voy  á  cumplir  la  vo¬ 
luntad  de  S.  M.  Hoy  pondré  á  sus  pies  á  mi  le¬ 
gitima  muger. 

Fed.  Tú  también! 

Ríe.  Federico,  te  presento  á  mi  esposa. 

Mat.  Elena!.. 

Ríe.  Si;  este  ángel  de  candor  y  de  inocencia,  cu¬ 
yas  virtudes  no  supe  conocer.  Ah,  Elena  mia! 
Cuanto  te  he  hecho  padecer!..  Me  amaba  sin  * 
atreverse  á  revelarlo,  quería  sacrificarse!  (Qué 
iba  á  decir?)  Pero  tú  me  perdonas  y  me  amas, 
no  es  cierto? 

Ele.  Con  toda  el  alma! 

Ríe.  Adiós,  Federico,  adiós,  Matilde,  triste  y  do- 
lorosa  es  en  verdad  nuestra  separación...  pero 
precisa...  y  cuando  esleís  en  mi  dulce  España, 
conservad  un  recuerdo  para  el  artista,  que  sí 
bien  hoy  paga  un  tributo  de  gratitud  á  la  na¬ 
ción  magnánima  que  le  amparó  en  su  desgra¬ 
cia,  no  olvidará  nunca  aquella  patria  tan  que¬ 
rida,  donde  tuvo  la  dicha  de  nacer! 

Fed.  Ya  irás  algún  dia  á  visitarnos. 

Ríe.  No,  amigo  mió...  el  talento  del  Artista  .  hoy 
pertenece  á  Portugal!..  Mi  memoria  y  mi  ca¬ 
dáver  serán  de  España. 
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